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EIDIT()u¿IAL 

L
A psicología de las personas alcanzadas ·p or lo que, podríamos 

denominar el «entorno· OVNI•, sufre los directos resultados de· 
su paso. Cada vez en mayor grado se impone a nuestro espíritu 
la evidencia de que a pesar de las posibles, casi me atrevería a . 

decir, innegables consecuencias físicas del fenómeno, debemos de tener 
en cuenta de forma muy· principal su impacto psíquico y sociológico. 

El homb.re en colectividad quizás nos presenta lo peor de sí 
mismo, obedeciendo más a una «Conciencia» grupal de carácter total­
mente irracional, que a un positivo deseo de conocer .los enigmas que 

, a cada paso se nos plantean. Esto lo pudimos comprobar directamente 
· en los avis/amientos localizados en nuestra región, publicados en este 

mismo número y que, entre otros datos destacables, muestran . un. eleva- . 
do índice de repetición. 

Como ya hemos indicado en otras oportunidades, la «mass 
media•, puede provocar negativas reacciones de interés por algunas 
cuestiones que deben de enfocarse con precaución y objetividad. Esto 
se ha dado una vez más ·en las referidas observaciones. A consecuencia 
de la manipulación exagerada en algunos términos por parte de la 
prensa, gran número de curiosos, atraídos por un posible espectáculo 
inexistente, se volcaron a la zmw de estos sucesos, provocando en al-

. gunos t.estigos honestos· y. sinceros, ·reacciones de repulsa y ocultación 
de posibles datos de interés. 

Todos sabemos las múltiples dificultad,es que presenta por sí 
misma la investigación de campo. Si a esto se le añade un ambiente 
social y psicológico adverso, pueden juzgarse las posibles consecuencias. 

No dejaremos. de insistir, en que la utilización de la informa­
ción OVNI es delicada, por ser un elemento que puede servir para' los 
más disparatados y reprochables fines como para intentar avanzar en 
el conocimiento #1 fenómeno o fenómenos causarztes: De ahí nuestra 
repulsa al mal uso de las declaraciones de testigos con sus imprevisi­
bles resultados sociales y psicológicos. · 

No compartimos en absoluto las opiniones de aquellos que desean 
hacer de,l problema OVNI una cuestión de consumo público, que pro­
vocaría peores efectos que los actuales, convirtiendo casi con seguridad 
el estudio de este tema, en una nueva religión o culto, o en su defecto, 
en otro factor más de desarreglos mentales. 

Por otro lado, tampoco sería deseable la utilización de los infor­
mes testimoniales por parte exclusiva de una «élite», que al ser objeto 
de cualquier tipo de presión, darían como ·resultado otro «Informe 
Condon». 

· 

Abogamos porque los «expertos» -si es factible utilizar· el tér-
: mino en este caso--, formen;'un cuerpo unitario que tenga�:� como fines 

principales el estudio objetivo de la infor-mación OVNI, hecho que ha 
·comenzado a ser una realidad, en la colaboración de grupos e investiga­
dores que integran la «Coo'rdinadora de Estudios sobre el Fenómeno 
OVNI», de cuya positiva· andadura damos cumplida información en 
nuestras páginas. l ' 

No sin razón podríamos calificar las actuales perspectivas a estos 
niveles de esperanzadoras, abriendo una nueva fase en la '•Ufología» 
peninsular. Sinceramente, así lo deseamos. 

J. ARCAS 
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3g Asamblea de la 
Coordinadora de Estudios 

sobre el FenomenoOvn1 
Los días 8 y 9 de diciembre, del pasado año 1979, 

tuvo lugar en los salones del Hotel Aramo de Madrid, 
la tercera de las reuniones que l a  •Coordinadora de Es­
tudios sobre el Fenómeno OVNI • viene celebrando 
desde su puesta en marcha en dic iembre de 1978. 

Como centros miembros de la C. E .  F.  O. se contó 
con la presencia de : A.  D. E .  M . ,  de Zaragoza; 
C.  l. O. V.  E., de Santander; C.  R .  l. F. O. P., de Logroño; 
l. l. E.  E., de Barcelona ; l. l. E .  E .  de Zaragoza ; R. N. C. ,  
de Sevi l la ,  y S.  A.  F. U .  P. ,  de Sevi l la ,  habiéndose recibi­
do la adhesión del resto de los centros m iembros y 
que no tuvieron la oportunidad de asistir: • Agrupación 
Charles Fort • ,  de Vallad o l i d ;  C.  l. F. E., de Archena, y 
G. l .  P. ,  de Monzón. 

Los investigadores independientes miembros de la 
C.  E. F. O. asistentes a la asamblea fuero n :  Fernando 
Cerdá, Pedro Hueso, Javier Parra, Pedro Valverde y En­
rique de Vicente, faltando a l a  convocatoria los asocia­
dos Amel ía de Francisco y Víctor S. de Aja. 

Fueron invitados a asistir como oyentes los repre­
sentantes del centro I NOVAS de Asturias y otros in­
vestigadores independientes. 

Decíamos en nuestro artículo sobre l a  segunda 
Asamblea de la Coordinadora de Estudios sobre el  Fe­
nómeno OVN I ,  aparecido en el número 4 de VI MANA, 
que aquella había resultado el  paso decisivo hacia la 
c i mentación de l a  C.  E .  F.  0., pues, tras seis meses de 
funcionamiento experimental ,  la rea l ización de l a  re­
unión de Zaragoza significaba que aquellos -habían sido 
fructíferos. Pues bien, ahora tendríamos que decir que 
l a  unión de los i nvestigadores nacionales es un hecho, 
una vez aprobados los estatutos que han de reg i r  las 
acciones a desarrol lar  en común por este gran colectivo 
de estudiosos del tema OVN I .  

E l  primer tema puesto a debate d e  los asistentes 
fue el  proyecto de estatutos para la • Coord inadora • di­
señados por el  CIOVE de Santander. Y en este sentido, 
:a propuesta de hacer unos estatutos ·flexibles• y aco­
modables a cada situación contó con el  refrendo ge­
nera l .  A través de 10 títulos y 45 artículos se desarro­
l lan los fines, órganos d i rectivos, derechos y obligacio· 
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nes de los asociados, órganos de expresión, etc. de l a  
C.  E .  F.  0., q u e  fueron aprobados tras l a s  oportunas co­
rrecciones. 

Terminada la d iscusión del articulado de los esta­
tutos, que ocupó buena parte de las sesiones, se pasó 
a otros puntos de carácter administrativo, i nvestigativo 
y de divulgación. 

Se acordó realb:ar los futuros proyectos por medio 
de comisiones de trabajo, entre las que funcionarán las 
s iguientes: 

Un equ i po de d istribución de i nformación de agen­
cia, que estará formado por los centros ADEM, CIOVE,  
C R I FOP, R N C  y los i nvestigadores Pedro Hueso y Pedro 
Valverde, además de un colectivo a formar en l a  ciudad 
de Madrid por Enrique Vicente. Esta d istribución de 
información de prensa se hará por medio de un boletín 
de edición mensual 

Para l a  creación de un ·banco de dato s •  se formó· 
una comisión con los centros C IOVE, I I E E  y R N C .  Los 



encargados por cada centro de la labor de creación de 
modelos unificados de informes, ficheros, l i stados, etc. 
serán los s iguientes: Jul io Arcas e Ignacio Cabria, por 
e l  CIOVE; Daniel Martínez y Jaime Atmel ler, por el 
IIEE, y Alcíbar y José Ruesga aportó modelos de l is­
tados y fichas con los que viene trabajando en la crea­
ción de un archivo de casuística andaluza, primer paso 
para la real ización de su proyecto CATARES (catálogo 
por regiones) .  Estos modelos, unidos a los aportados 
por CIOVE en la reunión de Zaragoza, junto con los tra­
bajos del IIEE y las aportaciones del colectivo de Madrid 
de los s istemas que fueron empleados en el  desapare­
cido ERIDANI, servirán para crear unos modelos uni­
ficados de ficha observaciona l ,  clasificación de fichero, 
hoja de informe OVNI, cuestionario, l istado, etc. 

Desde la  reunión de junio pasado viene uti l i zándose 
para el uso de todos los investigadores y corresponsa­
les de la Coordinadora el Manual del Investigador. L a  
RNC aportó además a la  reunión un modelo d e  Guía del 
Corresponsa l ,  que este centro deberá confrontar y re· 
fund i r  en su caso con el uti l i zado por la CEFO. 

Quedó pendiente el establecim iento de • zonas de 
i nves-tigación • ,  es decir ,  la división de l a  Península en 
zonas de influencia de cada centro e investigador con 
vistas a la investigación de campo . El  IIEE queda encar­
gado de real izar esta d i stribución, y en el momento de 
producirse una observación OVNI se señalará el inves· 
tigador, centro o corresponsal encargado de la reco­
g ida de datos sobre el  m ismo. 

Otra de l as comisiones creadas fue la que se encar­
gará de lega l izar los estatutos de la ·Coord inadora • .  
trabajo del que s e  encargarán Arturo Gómez, i nvestí· 
gador independiente de Madrid y Arturo Outeira l ,  de­
legado de CIOVE en esta misma ciudad, para lo cual 
consultarán con los abogados oportunos. 

E l  CIOVE l levará a cabo el d iseño de un dossier de 
inscripción en la C. E. F. 0., en el que se recogen mo­
delo de instancia y cuestionario a rellenar por el sol i­
citante. 

La última de las comi s iones que quedaron estableci­
das fue la que se encargará del tratamiento de la  in­
formación y d ivulgación de l a  ·Coord inadora • .  Igual­
mente estará encargada de estudiar las informaciones 
vertidas por los m iembros de la •Coordinadora • en sus 
manifestaciones públ icas como tales. La comisión es­
tará forl)1ada por Enrique Vicente, CIOVE, IIEE y R N C .  

U na vez establecidas l a s  comisiones de trabajo, se 
pasó a los proyectos. Y dos fueron fundamentalmente 
los presentados a d iscusión y aprobación de los parti­
c ipantes en la  asamblea: el  proyecto de Centro de Do­
cumentación ( p royecto DIDO) y el proyecto de crea· 
ción de un S istema de Información del Fenómeno OVNI 
(abreviadamente SIFO). Estos trabajos fueron presenta­
dos por Pedro Valverde y el IIEE de Barcelona, respec­
tivamente. 

Fue aprobado el  proyecto de Pedro Valverde Tort 
del Centro de Documentación de la Coordi nadora, en él 
que se recoge un ambicioso p royecto de creación de 
un archivo general de información. Con todo el lo el 
Centro de Documentación editar� periódicamente un 

boletín, en el que se reseñarán los títulos de todos 
aquellos artículos .o trabajos editados en todo el  mundo, 
junto a un resumen de su contenido. Ante las probables 
d ificultades que se espera surjan P.ara l levarlo a cabo, 
se pensó restring i r  su puesta en marcha a aquellas pu­
bl icaciones españolas y extranjeras que resulten de 
interés, dejando el resto de los fines de este proyecto 
para fechas más avanzadas, una vez que pueda obser­
varse el funcionamiento de sus trabajos. 

E l  segundo de los proyectos, el S istema de Informa­
ción del Fenómeno OVNI (SIFO) queda en estudio ante 
las dificultades de orden económico que impl ica su 
puesta en marcha . Los objetivos a consegu ir  se han 
establecido en tres fases : 

- Creación del s istema informático, anál is is ,  pro­
gramación, etc. 

- Introducción de la Información. 
- Explotación de la  información almacenada. 

A continuación se hace un detal lado estud i o  de los  
medios materiales y humanos y tiempo necesarios para 
l levar a cabo cada una de estas fases, cuya final idad 
última sería la real i zación de estud ios de tipo estadís­
tico de la información a lmacenada. 

Uno de los momentos más esperados de la reunión,  
y que había sido aplazado en las primeras ses iones. fue 
la elección del primer Comité Ejecutivo de esta joven 
Coordinadora, que lo compondrán con carácter provi­
s iona l :  

Ramón Navia, d e  IIEE; Ju l io  Arcas, d e  CIOVE ;  José 
Mendi ,  de ADEM ; José Ruesga, de R N C ;  José Centre­
ras,  de CRIFOP, como representantes de centros; Pedro 
Valverde como investigador i ndependiente y Arturo Gó­
mez en representación del colectivo de i nvestigadores 
de Madrid. Tal como prescriben los estatutos, fue rea­
l i zada posteriormente la votación para elegir  el nuevo 
secretario general de la C.  E. F .  0., recayendo este cargo 
en Ramón Navia Osorio,  Presidente del IIEE de Bar­
celona. 

Se estudió por último la pos ib i l idad de emitir un 
comunicado por medi o  de la prensa expresando la l ínea 
ideológica de esta Coordinadora sobre el complejo pro­
blema OVNI, y se debatieron algunos puntos de orden 
teórico sobre el mismo. 

Este tema constituyó el punto final de la reunión,  
habiendo quedado establecida como sede para la pró­
xima la c iudad de Sevi l la ,  reunión q u e  se cele­
brará en la primera semana del próximo mes de mayo. 
E l  motivo de elegir una ciudad de l a  zona Sur de Es­
paña, siendo minoría los investigadores de esta zona 
que componen la · Coordinadora • es precisamente l a  
d e  extender más e l  ámbito geográfico y consol i da r  l a  
abundante pero desconectada • ufol ogía andaluza • e n  
un bloque común. Con este propósito serán invitados 
a asistir a las próximas conversaciones los elementos 
más activos de toda la región andaluza en el estudio 
del tema OVNI. Esperamos poder seguir  escribiendo 
dentro. de otros seis meses comentarios tan optim istas 
como los que hasta ahora hemos vertido en estas pági ­
nas,  y que son compartidos por to!;ios aquellos que con­
.s ideran que el  futuro de la investigación de los •no 
identificados• debe pasar por una estrecha colabora­
ción y trabajo en común. 
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AJP.ec to_¡ .JocioloC) ico1 
ante el fenomencrovnl 

M@oCARMEN GARMENDIA (ASISTENTE SOCIAL) 
FELIX ARES DE BLAS (INGENIERO TELECOMUNICACIONES) 

ENCUESTA EN EL SVMPOSIUM CIOVE 

En casi todos los lugares en los que hemos real i ­
zado l a  encue.sta obtenemos resultados muy parecidos, 
para i lustrarlo,  en la tabla 1, reflejamos los resultados 
obtenidos en el 11 Symposium del fenómeno OVNI orga­

_nizado por el grupo CIOVE y celebrado en Santander 
( España) en 1976. 

' 

De esta forma cabe deducir que, para el públ ico 
en genera l ,  cuando habla de OVNIS se refiere a: 

NAVES ·extraterrestres tripuladas por seres que nos 
vigi lan. con i ntenciones pacíficas que n i  nos ayudan ni 
se aprovechan de nosotros. 

Hay una gran concordancia entre las epiniones de 
hombres y mujeres. E l  punto donde más difieren es 
en s i  nos prestan ayuda o no. Cabe destacar .e l  hecho 
de que en las encuestas posteriores va aumentando 
progresivamente el  número de personas q�e creen 
que nos ayudan, lo  que nos habla de una evolución tem­
poral a considerar a l  OVNI de un modo mesiánico. 

Antes de continuar adelante quis iéramos exponer 
los resultados de la encue.sta de T. V. E. que, en prin­
cipio,  se refiere a personas de tipo medio, y compararlo 
con los nuestros, que se refieren ,a personas muy inte-
resadas en el tema . 

· 

'·En-l a  citada encuesta se obtienen los .s iguientes re­
sultados: 

Cree·n que los OVNIS son extri:lterrestres ei 46% 
( los resultados de ICSA-GALLUP son l igeramente dife­
rentes) .  

Creen que. los OVNIS son extraterrestres el  35%. 
Y no sabe lo que son el 1 9%. 
El hombre cree más que la mujer y sobre todo in­

teresa a los jóvenes residentes -en grandes ciudades. 
Dentro del grupo de los que creen que hay vida ex­

traterrestre (COINCIDE CON LA ENCUESTA DE ICSt\ 
GALLUP).  

Creen que sus i ntenciores son: 

Pacíficas ... ... ... ... ... ... .. . 
Bélicas . . . ... .. . ... . .. ... .. . 

No contestan . .. . .. ... ... . .. .. . 
Creen que han venido a la tierra alguna vez: 

SI ....................... . 

52% 
6% 

42% 

50% 

NO . . .  ... ... ... ... ... ... ... ... '14"to 
NO OPINAN .. . .. . 

. 
.... .. . .. . .. . .. . .. . ... .. . .. . 36% 

De éntre los que creen que son extraterrestres la 
actitud que muestran en relación con los habitantes es 
l a  siguiente: 

NO SE COMUNICAt-.1. NOS OBSERVAN 
INTENTAN COMUNICARSE ...... .... , .. 

YA S E  COMUNICAN . . . . . . . . . . . . ... . .  . 
NO SABE N  QUÉ i;XISTIMOS . . . . . .. . . . . . 

-SON INDIFERENTES . . . . .  : .. . ... . . . . . .  

23% 
22%. 
1 6% 

6% 
27% 

Esta es la encuesta de Televisión Española. que va­
mos a comparar con la nuestra. 

En cuanto al origen d e  los OVNIS, naturalmente, 
entre los más interesantes hay un · mayor porcentaje· 
que creen que son extraterrestres. Concretamente e! 
46 por c iento de las personas medias creen que son de 
origen extraterrestre frente al 82 por c iento que creen 
lo mismo en el grupo d e  muy interesados. 

· 

A continuación viene una comparación sumamente 
interesante. Se. trata de ver qué p iensan r.especto a. 
sus intenciones, aquel las personas que han contestado 
que creen en el  origen extraterrestre de lps OVNIS, y 
aquí el para le l ismo entre la encuesta de T. V. E y l a  
nuestra e s  absoluta. L o  cual no debe· de extrañarnos de-' 
masiado pues, de hecho, nos estamos d irig iendo al 
m ismo subgrupo de encuestados. 

Vean por ejemplo: 

_Creen que sus i ntenciones son pacíficas el. 52 por 
ciento de los encuestados por T. V. E .  y e l  53,5 por 
c iento de los nuestros. 

Creen que sus intenciones son bél ica s  el  6 por 
ciento de l os de T. V .  E. y el 6,7 por ciento de los 
nuestros. 

Otra punto en el que coincidían con la encuesta de 
T. V. E .• tal como aparecía en +a Tabla ·1. es que el 
hombre se interesa más que ·l a  mujer. (También se 
coincide con ·l a- d e  _ICSA-GALLUP.) 

Este parale l ismo tan grande, entre nuest-ros resulta­
dos, hechos sin medios, y los de T. V. E .  realizados por 
un equipo de profesionales bien dotados. nos ha dádo 
moral- y una cierta seguridad d e- que nuestros resulta­
dos también son buenos en aquel los aspectos que n o  
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tocaba la encuesta de T. V. E . ,  realmente podemos pen­
sar que nuestros resultados son orientativos de lp que 
creen las personas muy interesadas en el tema OVNI .  

ESTUDIO DEL SUGRUPO DE OVNI • CREYENTES 

. A lo largo de nuestras encuestas nos iba surgiendo 
la idea de que e l  OVN I  ESTABA actuando socia lmente 
como uri extraño mecanismo compensatorio de las ten­
s iones de la sociedad occidental moderna. Al principio 
pensamos en tensiones de tipo· rel ig ioso, lo  que nos 
ha sido confirmado por l a  encuesta de ICSA-GALLUP 
Además en nuestras encuestas se deduce · que hay 
una clara. d iferencia en el comportamiento político, 
creen más en e l  origen extraterrestre de los OVN I S  
los d e  izquierdas q u e  l o s  d e  derechas, lo  cual podemos 
relacionarlo con el punto anterior: ·Los de izquierdas 
son, por lo general ,  menos rel ig iosos que los de dere­
chas y por tanto, .según el mecanismo sustitutivo antes 
visto, les corresponde creer más en extraterrestres tal 
c·omo realmente. sucede. 

Entre las personas aficionadas al tema y que creen 
que son extraterrestres piensan . que nos ayudan un 40 
por ciento de los encuestados. Aquí surge claramente 
el carácter mesiánicó del OVN I ,  el carácter de salva­
dor de l a  humanidad que está a punto de perecer por 
haber perdido el control sobre su propia sociedad. En 
las encuestas rellenadas por estos señores los proble­
mas del medi o  ambiente, las centrales nucleares, y ia 
falta de amor al prój imo, entretejen una i magen de ra-

cismo, guerra y· ·destrucción de la que intentan sal­
varnos nuestros hermanos del cosmos. 

A pesar de que nos-- l o  esperábamos, nuestra gran 
sorpresa fue ver surg ir  a l  OVN I-creyente, como grupo 
subcultural específico, en el transcurso del Primer 
Congreso Nacional de Ufología, celebrado en Barce­
lona. Al l í ,  para entrar había que pagar una fuerte can­
tidad, · y, además, aguantar dos días completos de con­
ferencias sobre OVNI S ,  por lo que podemos pensar, 
sin muchas posib i l idades de error, que eran personas 
fuertemente motivadas por el tema OVN I .  En aquel la  
ocasión no nos hicieron falta nuestras preguntas ca­
myfladas para ver la actitud Mesiáncia frente al OVN I ­
extraterrestre-parapsicológico. Un 1 O p o r  ciento d e  l a s  
encuestas recogidas. añadían. p o r  s u  cuenta, nosotros 
no lo pedíamos. comentarios como éste: 

¿Por qué se interesó por los OVNIS? 

• Me sentía d istinto a los demás, 
ahora sé que soy paraquista, 
productor de fenómf:lnos paranormales 
(viaje astra l ,  sanación, precognición . . .  etcétera. )  

·Curiosidad por el futuro, creer e n  un futuro 
mejor. 
Expl icar todo lo que mi rel igión no aclara. 
amistad a los extraterrestres.•  

·Soy hermano cósmico y vengo en misión de 
AMOR, PAZ Y CARIDAD. 

Miles de cuestionarios fueron distribuidos por CIOVE durante la proyección de la película 
«Encuentros en la Tercera Fase•. 
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¿üue por que no nos damos a conocer? 
Porque nos volverían locos de ilógica ciencia y 
se volverían locos al no hallar una verdadera 
respuesta. 
¿Cómo formaría un comité de bienvenida a los 
humanos cósmicos? 
Con AMOR, con ARMAS, con H I POCRESIA. 

PAZ Y AMOR 
Besos en el corazón con Cristo AMOR 
Discípulo de Cristo vivo. 

.. Búsqueda interna 
Med itación-Yoga.»  

En 1946 un profesor su izo llamado Nahon inic ió una 
huelga de hambre en protesta a pruebas atómicas, era 
presidente de la Liga Internacional Atómica en defensa 
de la vida.  Presidente Mundial Interplanetario y miem­
bro ejecutivo de la República ciudadana del mundo. 

Me sentí d iferente desde s iempre y en m í  crecía . 
el afán investigador y superación espiritual, no soy 
una monja frustrada s ino una persona que debería a 
los ojos de sus semejantes ser normal, pero ampa­
rándome en el anónimo para la publicidad y en la in­
ti midad para los que estudiamos Ciencias Cósmicas 
d igo que me he sentido porque soy extraterrestre, 
provengo de la Sexta Dimensión y me encuentro aquí 
tras. varias reencarnaciones, estoy en misión de Paz, 

Amor y U n idad y aunque sufrimos, los que así aquí es­
tamos, somos felices de trabajar para un saneamiento 
de la sociedad terrestre. Los que estamos aquí no lo 
proclamamos ni nos vanagloriamos, nosotros luchamos 
con amor y actuamos en silencio y también pública-
mente, pero actuamos. 1 

Sí ,  existen los extraterrestres,· los que bajan y ape­
nas contactan y los que estamos aquí personificados 
en físicos normales y corrientes, ninguno de los dos 
casos estamos aquí para mostrarnos y someternos a 
pruebas tecnológicas, reéuérdenlo, estamos como de­
cimos para actuar. 

Con Amor, mucho amor . 

Soy extraterrestre y provengo de ORION .  

Por lo que representan a l a  i ntegración Cósmica 
del hombre. 

Al interesarme por todo lo del más allá . 

En los ejemplos que hemos visto no hay duda al­
guna sobre el aspecto mesián ico del OVNI y su mo­
tivación de tipo social y rel igiosa.  Este grupo de per­
sonas no son muchas, ni forman la mayoría de los que 
creen que los OVN I S  son de origen extraterrestres: 
pero s i  a ellos añadimos los curanderos que ·han re­
cibido sus poderes de los extraterrestres •, como 

Vista parcial del 
·
público asistente al .. v Simposium sobre el fenómeno OVNI». 
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Carmen Arjoni l la ,  de Madrid, los parapsicólogos pro­
gramados por los extraterrestres, como U ri-Geller, los 
hospitales d i rigidos por extraterrestres· como los que 
han surgido en México . . .  etcétera se nos forma un bo­
nito cuadro. Podemos hablar de una subcultura que ve 
al OVNI-extraterrestre como a un auténtico Mesías, y 
donde los deseos de salvación por parte de una fuerza 
superior (los extraterrestres) se mezclan con los espí­
ritus y con los poderes pa_ranormales. 

Concluyendo 

E l  OVN I, al margen de su real idad física, ha entrado 
con carta de naturaleza entre los MITOS del siglo XX. 
El extraterrestre ha pasado a formar parte de la cul­
tura popular, y e l lo  hace que se vean con buenos ojos 
la difusión, por los medios de información, de una no­
ticia, como, por ejemplo, l a  del caso del aterrizaje de 
u n  OVNI en Gal larta } que el  M i n isterio del A i re haga 
una investigación. Sin embargo, ante un fenómeno que 
anal izado desde u n  punto de vista frío y aséptico, es 
totalmente simi lar ,  como puede ser la  aparición de l a  
V i rgen, e n  e l  Palmar d e  Troya, n o  se d ifunda. o s i  se 
hace lo es con una cierta sonrisa de condescencia, y ,  
por supuesto, el M i nisterio del Aire no inicia una in­
vestigación. La Virgen ha sal ido de los M i tos vivos. E l  
OVN I ha entrado. 

U n  pequeño subgrupo social ha ido más lejos. El 
OVNI no sól o  se ha convertido en un mito vivo, se ha 
convertido en una auténtica min i rel ig ión.  Ejemplo 
c laro de esto lo tenemos en la, por todos conocida 
•Operación Rama » .  

Para term inar, quisiéramos aclarar, u n a  vez más, 
que cuando decimos que todas' las actitudes asociadas 
nos hacen pensar en el OVN I,  como un cu rioso meca­
nismo de compensación a a lguna deficiencia de nues­
tra sociedad, no estamos infiriendo nada en cuanto a 
su naturaleza fís ica o real .  Ese tema está fuera de 
nuestro estudio.  

Es indudable que e l  M ito OVNI encaja perfectamen­
te en nuestro entorno cultu ra l .  Como estudiosos de l a  
naturaleza humana n o s  preguntamos, ¿por q u é  h a  sido 
este mito y no otro el que ha arraigado tan hondamen· 
te en la  civi l ización occidental ? Como estudiosos del 
OVNI, la  pregunta que nos formulamos es : ¿Qué re­
lación hay entre el OVN I  en sentido estricto, es dec i r  
el Objeto Volante No Identificado, y e l  mito q u e  s e  h a  
montado en torno suyo? 

NOTAS 

1.-En la definición de marco de referencia segui­
mos a Theodore M .  Newcomb. Manual de psi­
cología social, Tomo 1 ,  capítu lo 7, Eudeba, Bue­
nos A i res. 

2.-Tendencia política 
Entre los que creen que los ovnis son extra­
terrestres: 69% izqu ierdas. 

La gran nave barroca de «Encuentros», un espec­
táculo del siglo XX. 

Entre los que creen que los ovn is son extra· 
terrestres: 17% derechas. 
Entre los que creen que los ovn is NO son extra­
terrestres: 36% izquierdas. 
Entre los que creen que los ovn is NO son extra· 
terrestres: 27% derechas. 

3.-Tendencia religiosa: 
La tendencia detectada, i nsistimos que a un 
n ivel que no tiene sign ificación estadística son : 
Entre los que creen que los ovn is son extrate­
rrestres: 

Practicantes: 4 7%. 
No practic<Jntes: 53%. 

Entre los que creen que los ovnis no son ex-
traterrestres: 

Practicantes: 40%. 
No practicantes 60%. 

Estos resultados parecen indicar que los que 
creen que los ovn is no son extraterrestres son 
menos practicantes que los que sí lo  creen, lo 
creen, lo  cua l ,  en principio parece contradicto· 
rio con el hecho de que. simultáneamente, haya 
una mayor tendencia a la derecha. Parece dedu­
ci rse el absurdo social de que los de derechas 
son menos relig iosos que los de izquierdas ( ? ) .  

4.-Encuesta d e  I CSA-GALLUP, publ icada e n  e l  nú­
mero 36, correspondiente al ·mes de junio de 
1979, de la  revista «Mundo Desconocido ... Bar­
celona. 
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ENL 
N 

«PSICOSIS DE OVNIS EN MADRID» 

Durante la noche del martes, 27 de noviembre, al 
miércoles, 28, numerosos habitantes de diversas ba­
rriadas madri leñas vivieron lo que podríamos denomi· 
nar • psicosis de OVN I S • .  Unos, porque en verdad ob­
servaron un extraño fenómeno en el cielo; otros, pre­
sumiblemente por psicosis ·a confusiones. La real idad 
fue que muchas personas salieron a los balcones de 
sus casas o se aglomeraron en la calle, algunos pro­
vistos de prismáticos para observar una brillante luz 
-amaril lenta, verde, anaranjada o azul, según versio­
nes- que lucía sobre la vertical de la ciudad. 

Desde los barrios· de San Bias, Embajadores, Sa­
lamanca, Cuatro Caminos, Ciudad Universitaria y Ara­
vaca pudo observarse el fenómeno, cuyas causas y 
procedencias son por el momento un enigma. Al pa­
recer, los Servicios de Seguridad del Estado mostra· 
ron su interés por el OVN I ,  ordenando la comprobación 
de la extraña luz por los medios técnicos disponibles 
a su alcance, aunque avanzamos que no dieron ningún 
resultado positivo. 

La voz de alarma sobre este fenómeno la dio una 
mujer, I sabel Rubio, que dijo haber visto sobre l a  zona 
de Cuatro Caminos un OVN I.  Al ser difundida la no· 
ticia a través de la radio,  m iles de personas se agio· 
meraron · en las calles madri leñas, observando una luz 
que se desplazaba lentamente. Según el señor Fran­
cisco Carrasco del Castillo, médico en la zona de 
Ventas, en el cielo surgió una especie de · disparo de 
magnesio de color entre violeta y rojo, que i luminó du­
rante escasos segundos el edificio de la p laza de toros. 
Hubo incluso pequeños embotellamientos de tráfico 
por el OVNI .  Así, la Policía Municipal tuvo que enviar 
un coche patrul la  a las confluencias de las calles de 
María de Malina y Velázquez parar despejar l a  c ircu· 
!ación que entorpecían numerosos vehículos detenidos 
en l a  calzada, cuyos. conductores. se dedicaban a obser­
var el OVN I .  

E l  primero d e  los •objeto s •  visualizados, según los 
muchos testiQos presenciales, apareció súbitamente 

10  

sobre Aravaca, y más tarde s e  d i rigió a gran velocidad 
hacia la Ciudad Un iversitaria,  y posteriormente hacia 
l a  zona de la Avenida de América. 

Se trataba de un objeto grande, con un tamaño 
aparente de una peseta, y que emitía fuertes destellos 
blancos, rojos y verdes. Tan pronto se desplazaba ho­
rizontalmente, a enorme velocidad, como quedaba de­
tenido sobre un punto. E l  •objeto• permaneció varias 
horas sobre el cielo de Madrid, hasta cerca de las 
cuatro de la madrugada. Luego desapareció tan súbi­
tamente como había llegado. 

Poco después un segundo •objeto•, de distintas 
características apareció sóbre las cuatro de l a  madru­
gada, poco más o menos, sobre la vertical de la Plaza 
de Toros de las Ventas. 

Numerosos testigos afirmar que el objeto era d i­
ferente al que se había observado poco antes. De 
nuevo, cientos o m i les de llamadas se recibieron en las 
emisoras de radio; los testigos afirmaban que el ob­
jeto estaba a unos quinientos metros de altura como 
mucho; apareció con un fogonazo (como el flash de 
una máqui na fotográfica) que i luminó la zona durante 
unos segundos, centrando una especie de haz de luz  
sobre la Plaza de Toros. Era  de grandes dimensiones y 
emitía a mucha velocidad, l uces rojas y violetas. Toda 
la zona quedó i luminada, y mi les de personas com­
probaron el curioso fenómeno. 

El •aparato• desapareció tan súbitamente como ha­
bía llegado, igual que en el caso anterior. 

Sobre los cambios de situación del OVN I  han sido 
recogidos d iversos testimonios. Distintas personas 
afirman que ocupaba un lugar fijo; otros indican que no 
se apreciaba un objeto único, sino varios puntos lumi­
nosos, que eran visibles intermitentemente. ·A veces 
se desplazaba irregularmente según un movimiento vi­
bratorio. Entonces describía lo  que en los fenómenos 
tormentosos se conoce como culebrina.• A través de 
varios testigos de primera mano pudimos obtener co­
pias de algunas fotos en las que aparece este cuerpo 
luminoso en movimiento. 

En todas las em isiones radiofónicas de baja fre­
cuencia se registraron, m ientras los presuntos OVN I S  



permanecieron en el cielo,  numerosas y extrañas inter­
ferencias. Testimonios de la Cruz Roja y de algunos 
radioaficionados confirmaban este extremo. Técnicos 
d e  las compañías de H i d roeléctrica Española, l berdue­
ro y Unión Eléctrica negaron que se hubieran registra­
do interrupciones del fluido en la capital. 

El Estado Mayor del Aire, como es preceptivo en 
estos casos, ha abierto una investigación in ic iando un 
expediente relativo a l  presunto objeto no identificado. 
Toda la información oficial está central izada en el 
Cuartel General del Ejército del Aire,  pero se consi­
dera •materia reservada• por l a  Junta de Jefes de 
Estado Mayor. 

Referencias: ·Ya• ,  ·El Paí s • .  ·ABC•, 
•Alerta• y •Encuestas d i rectas de CIOVE•, 
20-11-79 

UN OVNI FUERZA EL ATERRIZAJE DE 
EMERGENCIA DE UN ccCARAVELLE» 

Un OVN I  obl igó a desviarse de su ruta a un av10n 
de la Compañía TAE (Transportes Aéreos Españoles) y 
aterrizó en el aeropuerto de Valencia, según i nforma· 
ción . ofic ia l .  La tripulación del avión avistó al OVN I  
cuando sobrevolaba I b iza y desde este momento se 
i n ició una persecución, hasta que el  avión tomó tierra 
en la p ista de Manises. 

E l  Caravel le de la compañia TAE, en vuelo charter 
con destino � Las Palmas de G ran Canaria y Santa 
Cruz de Tenerife, había sal ido con toda normal idad del 
aeropuerto de Palma de Mallorca, a primera s  horas de 
l a  noche del· domingo, pero a unas diez m i l las de I biza 
detectó en el radar l a  presencia de un objeto volador 
d e  extrañas características. Según versión del coman· 

dante Lerdo de Tejada, se pudo comprobar cómo un 
par de luces rbjas se acercaban al avión con el  f in de 
interceptar su ruta. 

Según las declaraciones del comandante del apa­
rato, que se obtuvieron nada más l l egar el •Super Cara­
velle• al aeropuerto de Los Rodeos, en Tenerife, con 
ciento nueve pasajeros a bordo y cuando se encontra­
ba a treinta y tres m i l  pies de altura indicó: 

•Pregunté al control de Barcelona si podía ser otro 
avión. Me contestaron negativamente. Las luces se nos 
acercaban, se nos echaban encima. Desvié el avión a la 
derecha e inicié un descenso casi de emergencia. •  

E l  comandante Lerdo d e  Tejada narra s u  experien­
cia pausadamente. Todavía queda, sin embargo, un 
rastro de nerviosismo en sus palabras. Todo ocurrió 
el  domingo, d ía 1 1  de noviembre, a las pnce y medi a  
de la noche. Y n o s  indica el comandante Tejada:  

•Habíamos hecho una escal a  técnica en Palma. 
Procedíamos de Salzburgo. La velocidad del extraño 
objeto era increíble. En treinta segundos había bajado 
unos nueve mil pies, mientras nosotros sólo había­
mos descendido unos cinco mi l.  Fuimos cuatro tripu­
lantes los que vimos las extrañas luces, pero es im­
posible hacer un cálculo de su tamaño. Aquello era 
increíble .•  

-¿Se d ieron cuenta los pasajeros? 
•Los pasajeros sólo hablaban alemán, así que tu­

vimos que recurrir a un intérprete. Les dij imos que 
in ic iábamos una maniobra de aterrizaje en· el aeropuer­
to de Valencia ya que un extraño objeto nos estaba s i­
guiendo. Algunos creyeron que les estábamos enga­
ñando, que era una avería del avión y que estábamos 
dando disculpas. Tres o cuatro personas no quisieron 
emprender el  vuelo hacia Tenerife, una vez aterrizamos 
en el aeropuerto valenciano. •  

Miles d e  personas contemplan e l  28 d e  noviembre d e  1979 una d e  las más ·insólitas 
observaciones OVNI que se han producido en la Península Ibérica. 
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Sin embargo, no había sido ninguna avería. El apara­
to, un ·Super Caravelle•, fue revisado a conciencia por 
los técnicos sin que encontraran nada anormal en é l .  
Según parece, el comandante, cumpl iendo con l a s  me­
didas de seguridad de un aterrizaje de ·emergencia, se 
desprendió del combustible ·antes de tomar tierra, para 
mayor certeza del buen desarrollo en las maniobras. 

Una vez aterrizó el Caravelle -según el propio di­
rector del aeropuerto de Manises- se vio cómo las 
luces que habían estado persiguiendo a l  avión se que· 
daban fijas, destellando luces de varios colores de 
gran potencia luminosa. El OVN I  fue visible de.sde el 
aeropuerto valenciano d urante casi dos horas, extremo 
éste confi rmado por el jefe del mismo, ingeniero ae­
ronáutico M i guel Morlán, quien posteriormente y en 
presencia del m inistro de Transportes y Comunica­
ciones, señor Sánchez Terán, detal ló que el extraño 
objeto se hal laba a unos 9. 000 pies de altura. Se ha 
señalado también que el OVN I  no fue detectado di­
rectamente desde el aeropuerto valenciano por carecer 
éste de radar. Lo que todavía no se conoce es la infor­
mación oficial de las autoridades militares, aunque está 
claro que no despegó para interceptar el OVN I  ningún 
avión de caza • M i rage•, de los que tienen Sll base en 
Manises . En cambio, al  tener conocimiento del suceso 
se ordenó el despegue desde la · base de Albacete de 
unos aviones supersónicos ·F-1• ,  que no tuvieron oca­
sión de intervenir al  desaparecer el OVN I  a gran ve­
locidad . 

Se da la ci rcunstanci a  de que en la zona compren­
dida entre Alicante e I b iza se han registrado ya otros 
casos de apariciones de objetos m i steriosos, el episo­
dio más polémico de los ocurridos tal vez sea el de la 
tripulación del barco .butanero •Tamames • que afirmó 
haber asistido a una abundante observación de OVNI S  
a l  s u r  d e  Formentera. Todos estos avistamientos han 
dado pie para que en algunos círculos se hable del 
• Triángulo de Ibiza • .  

Referencias : ·El País •, ·Pueblo•, ·La Van­
guardia• ,  ·Diez M inutos, 13-11-79 

Una de las numerosas fotografías que se obtu­
vieron del presunto OVNI. El autor, estudiante · 
universitario, captó la imagen sin. trípode por lo 

que parece una línea movediza. 
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: INVESTIGADORES : 
1 1 

........ : DEL FENOMENO: : ........ 

:FRANCOIS LOUANGE: 
1 � 1 

L ___ �N_T���:T_A�P;�� �!r�i�e;:<:�'-:E ____ J 
Presentado cumpl idamente nuestro interlocutor. de 

cuyos datos biográficos se deduce claramente que se 
trata de un científico profesional. atraído por las ca­
racterísticas inusitadas del fenómeno OVNI. Considero 
que forma parte de la ortodoxia más pura y objetiva 
en el campo •ufológico• y por tanto, contrasta con otro 
tipo de tendencias, quizás más actuales y con mayor 
predicamento entre el públ ico no especial izado, pero 
menos d ignas de tener en cuenta a l a  hora de valorar 
la información OVNI. Pasemos pues a la entrevista 
mantenida cordialmente con Fran¡;:ois Louange, hombre 
de gran s impatía y cuya imagen personal no puede 
estar más a lejada del científico convencional .  

VIMANA.-¿ Cómo te in ic iaste dentro del estudio del 
problema OVNI? 

Louange.-Hace unos cuatro años y por casual idad . 
Topé con algunas publ icaciones d ignas de tenerse en 
cuenta que l lamaron mi atención y me l levaron a 
pensar que es interesante la investigación científica y 
seria del fenómeno OVNI. 

VIMANA.-A n ivel de la  clase científir.fl y tP.niP.nrln 
en cuenta las impl icaciones fol klóricas y en ocasiones 
sensacional istas del fenómeno, ¿ha habido un cambio de 
mental idad en estos ú ltimos t iempos en el sentido d e  
efectuar un completo estudio d e l  problema sin n in­
gún tipo de presiones políticas, etc.? 

L.-Hay que tener en cuenta que es muy compl icado 
hacer cambiar las opiniones de gente que ya son ve­
teranos, y que en sus manos se encuentran las l laves 
necesarias para efectuar un trabajo semejante. Cuando 
se creó el  proyecto G .  E .  P.  A .  N. en Francia, se pre­
tendió organizar un consejo de científicos neutral con 
especial istas que no sabían prácticamente nada del fe­
nómeno. Había que convencerles, y por supuesto, una 
persona s ituada con cierto prestigio y que de pronto 
se ve mezclada en un tema que no goza precisamente 
en el medio científico de buena reputación. obl iga en 
un principio a que las conclusiones sean muy • pru­
dentes • .  E l  G. E .  P. A. N. ha trabajado para convencer­
les de que el tema era serio y que había que dedi­
carle más trabajo y dinero. 

Es una victoria para el G. E .  P.  A .  N. el  que al cabo 
de un par de años el propio consejo científico esté dis­
puesto a seguir  adelante con bastante más energía que 
a l  principio.  E l  informe que se elabore no parece que 
vaya a caer en algo s imi lar  a l o  ocurrido con el "Report 
Condon • .  

VI MANA..-En el contexto d e  l a s  múl ip les expl ica­
ciones que se han tratado de dar a las' manifestacio­
nes del fenómeno OVNI, a tu ju icio particular,  ¿cuál  
piensas que puede expl icar el conjunto de los hechos? 

L.-En verdad y s i  he ser fiel a mí  mismo. no puedo 
contestar de fo

.
rma defi n itiva a esta pregunta. Creo que 

estamos ante varios fenómenos y no uno en exclusivi­
dad, pero sé que hay muchas personas que no piensan 
de la  misma forma. Cuando tuve la  oportunidad de ha­
blar con Allen Hynek. parecía que él pensaba en un 
fenómeno único.  Creo que existen diversos fenómenos 
que pueden ser independientes aunque nos den la im­
presión de estar l igados lo que convierte el problema 
en mucho más complejo. Es posible que tengamos visi­
tantes extraterrestres, pero igualmente pueden existir 
fenómenos .Parapsicológicos que son tomados como 
OVNIS. 

No comparto la teoría de Vallée que se re.fiere a la 
existencia de una entidad que pretende condicionar de 
a lguna forma al ser humano y dominarlo.  Podría ser.  
pero. me parece muy d ifíci l  de creer .  Prefiero pensar 
q ue hay varios fenómenos d iferentes. Hace algunos 
años los propios meteoritos podrían haber s ido consi­
derados como OV N IS, al  no conocer su origen. Después 
se identificaron y comprobamos su auténtica natura­
leza. Quizás ocu rra algo s imi lar con alguna de las ma­
n ifestaciones que hoy consideramos OVNIS . 

VIMANA.-En estos ú lti mos tiempos parece exist i r  
una corriente a n ivel mundial  que engloba el fenó­
meno OVN I en un contexto sociológico. psíquico e in­
c luso paraps icoló�1ico. como es el caso de Val lée y Clark.  
¿existen bases suficientes para dar tales expl icaciones? 

L.-El fenómeno OVN I  se puede afrontar desde tres 
niveles d iferentes. El  primer nivel es intentar una ex­
pl icación. El segundo. es el impacto que produce en un 
testigo individual . Parece haber fenómenos parapsico­
lógicos inducidos por el fenómeno. pero que no tienen 
porqué ser una consecuencia de su misma fuente de 
origen. 

Un tercer n ivel anal izado muy bien por Vallée en 
su ú lt imo l ibro, que me gusta bastante.  es el socio­
lógico.  El  problema de las sectas mesiánicas. aunque 
l as vemos l igadas a l  fenómeno pienso que segu irían 
produciéndose aunque de otra forma si el propio fenó­
meno no existiera. 

Personalmente l o  que principal mente me interesa es 
el  punto uno.  Poder determinar s i  el  fenómeno es te-
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Conocimiento del problema y una visión clara son necesarias para obtener válidas conclusiones. 

rrestre o de otw origen cualqu iera, aunque reconozco 
que el n ivel tres por su magn itud es muy importante. 

VIMANA.-Concretándonos a la casuística particular 

de cada país, ¿ves algún tipo de d iferencia entre la 
que tiene lugar en Francia y la que se produce en la 
Península Ibérica? 

L.-No creo que exista una gran d iferencia .  Hay 
casos s i m ilares en todos los paises. Quizás la ú n ica 
diferencia es que en determinadas zonas subdesarrolla­
das. las i mplicaciones psicológicas son más notables 
en casos de encuentros cercanos. Es ;:>os i b l e  que re­
sulten folkló1· icas las observaciones en Sudamérica que 
en Europa. 

VIMANA.-Con relación a los fenómenos de abduc­
ción,  ¿cuál es tu opinión? 

L . -Este tipo de fenómenos se encuentra en el limite 
del propio fenómeno OVNI en si. No sólo porque se 
trate de hechos más extraños que el resto de las ma­
n ifestaciones, s i no también porque vemos en ellos un 
s i stema cerrado. Es dec i r, hay un testigo normalmente 
a i slado, que en ocas iones dice haber tenido mensajes, 
contactos. con entidades extraterrestres pt:ro es un 
s istema cerrado porque no hay pos i bil idad de entrar, de 
partic ipar,  de encontrar otros tes tigos, etc . Con los 
supuestos contactados ocurre lo m i s m�. ya que cuando 

se trata d e  investigar con ellos el fenómeno, éste no 
se manif iesta. De cualquer forma ,  sería demasiado 
fácil rechazar a priori todos estos aconteci m ientos. 
C reo que es interesante estudiarlos. 

Personalmente he conocido casos en los que estoy 
convencido que el testigo ha vi.vido «algo• y podría ser 
que en efecto hubiese estado en el i nterior de u n a  
nave, pero también creo q u e  en una situación d e  tan 
alta extrañeza, con una gran falta de referencias, in­
conscientemente pueden provocarse interpretaciones 
alejadas de la realidad objetiva.  En defin itiva, es una 
parte muy delicada del fenómeno y donde hay mucho 
que investigar en el plano psicológico. 

VIMANA.-¿EI comportam iento del fenómeno a tra­
vés de sus múltiples manifestaciones implicaría de a l ­
guna manera la demostración de una voluntad premedi­
tada e i nteligente? 

L.-Yo no veo una voluntad pero s í  una i nteligen­
cia. Una voluntad i m plicaría un plan determ inado de, 
acción frente a la  raza humana y esto, para mí, aún 
no está muy claro. 

· 

VI MANA.-Como estudioso del fenómeno OVNI,  
¿qué opinión te merece la casu ística referida a aterri­
zajes? 
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L.-Es uno de los aspectos de mayor i m portancia, 
puesto que se trata de casos con una evidencia fís ica,  
cuyos datos en ocasiones son uti lizables.  Creo que 
conocemos actualmente suficiente casuística d e  este 
tipo, como para olvidarnos un poco d e  las s i mples 
«luces nocturnas .. . 

VIM ANA.-En muchos aterrizajes se d i ce habe1· 
v isto igualmente formas humanoides acompañando a l  
fenómeno OVNI, ¿qué importancia das a este dato? 

L .-Es un problema muy complicado, dada la d i ­
vers idad de formas dentro del  fenómeno humanoide.  
Sobre todo los casos de abducción deben de ser tra­
tados con mucha caute l a ,  aunque a priori t iendo a des­
conf i a r  de la veracidad de los m ismos. 

Creo que para l os testigos , es real todo lo que nos 
explican.  pero se trata de « S U »  realidad.  lo que no 
quiere dec i r  que los hechos objetivamente se produje­
sen como nos cuentan .  Existe un tema en el  que pien­
so a menudo:  los testigos hablan casi s iempre de trans­
m i s ión telepática.  En mi op in ión ,  partiendo de que 
toda com u n icación neces ita de un elemento e m i sor y 
otro receptor, la comprens ión de un mensaje de cual­
quier t ipo no se puede analizar part iendo exclus iva­
mente del s i stema de referencia del receptor. Si hay 
seres de cualquier naturaleza que deseen enviar un 
mensaje, no tienen porqué tener el mismo s i stema de 
referencia que nosotros . Entonces. al e m it ir  ellos un 
mensaje, cabe la pos i b ilidad que de acuerdo a nues­
tros «Si stemas traductores ..  , el mensaje resulte d ife­
rente al  emit ido realmente. o s i m plemente se des­
virtúe en parte. 

Creo que s i  existen casos de telepatía, lo com­
prend ido no tiene apenas valor. De ahi el absurdo de 
algunos mensajes que resultan sencillamente r id ículos. 

VIMANA.-Sabemos que desde hace años estudias 
este fenómeno. ¿ Has notado alg ú n  cambio en su es­
tructura de las observaciones más antiguas a las, 
actuales? 

L .-Los med ios actuales no me perm iten adelantar 
una opi nión definitiva, pero creo que s í  existe una 
evolución.  Pero aquí entran en juego los testigos. Cada 
uno ve el fenómeno bastante armonizado con la época 
en que vive, cada cual lo describe con bastante in­
fluencia del propio entorno. 

V I MANA.-¿Cuál sería la i mportancia d e  las pérdi­
das temporales en el desarrollo de la fenomenología 
OVN I ?  

L.-Estoy cor.vencido q u e  éste e s  u n  dato muy 
i m portante que se debe d e  tener en cuenta al analizar 
a los testigos, ya que es s igno de un «schoc k ., que al  
igual  que h a  producido un lapsus de t iempo perdido, 
puede haber desvirtuado de igual forma sus per­
cepciones. 

V I MANA.-En ocasiones la fenomenología OVNI 
nos depara observaciones en las que los presuntos 
testigos visual izan un c i erto t ipo de fenómeno, m ien­
tras que los s istemas de radar no detectan absoluta-

mente nada.  Come especiali sta en s i stemas de Radar .  
¿crees que es s ign ificativo e l  dato? 

L.-N o puedo dar una solución a este caso especi­
fico. Los sucesos en los que el OVNI es v isualizado 
por algunas personas y e l  radar no detecta nada,  pue­
den obedecer a otro tipo de causas en las que puede 
jugar un i m portante papel las pos i b i l idades prop ias de 
la  i nstalación . puesto que no todos los s i stemas están 
capacitados para cualquier eventualidad.  Igualmente 
se podrían c itar los problemas en la propagación at­
mosférica y otros más técnicos, pero desde luego no 
son una solución defi n itiva. 

V IMANA.-U itimamente parece que estamos asis­
t iendo a una posible .. olead a ., observac ional sobre al­
gunos pa ises europeos que contrasta con las anterio­
res en cuanto a la inc idencia social de algunos casos . 
como por ejemplo el de Madrid,  rec ientemente ocu­
rrido. ¿Cuál  es tu opinión sobre estos hechos? 

L .-Desconfío un tanto del fenómeno oleada .  El 
factor psicológico en forma d e  psicos i s  me hace ser 
muy prudente al respecto. Cuando se corre la voz de 
un fenómeno. hay mucha gente que normalmente no 
observa el f irmamento y que se ve i mpulsada en . ese 
caso a intentar visual izar algo. Esto provoca que fenó­
menos normales, para gente que no está habituada <1 
contemplarlos, les resulten extraños. 

La parte positiva de esta psicos i s  es que si en 
a lgún momento han observado algo i nteresante sean 
más comu n i cativos . ya que el ambiente resulta propicio 
para hacerlo a s í .  

VI MANA.-Evidentemente es notorio q u e  existe 
una mani pulación del fenómeno tanto por parte de los 
medios d e  d ifusión social ,  como de los estamentos 
oficiales,  m i l i tare s ,  pol íticos , etc . ¿ Es facti ble la realiza­
ción de un estudio objetivo del fenómeno teniendo 
en cuenta esos factores? 

L.-Es posi ble, pero resulta muy d if ic il. Las fuentes 
de información sobre el tema están muy influenciadas 
por intereses lo que hace que su estudio sea real men­
te problemático. N o  tenemos aún los med ios para ob­
tener posi bles resultados en la i n_vestigación del feiló­
meno, pero pienso que debemos de seguir adelante. 
la labor ya ha s ido in iciada.  

- 1 5 --



r - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - ,  

¡ Observación de Tipo 1 ¡ 
! en Utrera (Sevilla). ! 
1 1 

: jasé ruesga mont iel . . . . . o o ( r.  n.c.) : 
� - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - �  

Por: José RUESGA MONTIEL 

R .  N. C. de Sevi l la ,  de la Coordinadora 
de Estudios sobre el  fenómeno O. V.  N. J .  

Tras recibir l a  primera nota d e  prensa, aparecida e n  
·El Correo de Andalucía• del 6 de mayo de 1 979, l o s  
compañeros José M iguel Alcíbar e Ignacio Expósito se 
desplazan hasta la cercana Utrera (a 3 1  k i lómetros de 
Sevi l la)  con la intención de local izar al  testigo de una 
supuesta observación de un OVNI en l a  madrugada del 
d ía 1 de mayo. Después de largas horas de búsqueda 
no se logra contactar con el testigo, pero se local iza a 
ot(a persona que d ice haber visto un resplandor en l a  
misma noche de los hechos. S u  nombre es Sebastián 
Ramírez R ivero. 

Varios días después se consigue entrevistarse al 
testigo principal de l a  observación, José M anuel Rome­
ra J iménez, de 13 años de edad, rubio, tímido en sus 
primeras manifestaciones pero muy f irme en su mane­
ra de exponer los hechos. Es un buen observador, pues 
muestra una gran capacidad al contestar a nuestras 
preguntas, siempre pon iendo sími les fáci les de enten­
der y de uso diario.  Nos resulta un chico despierto, 
aunque con bajo n ivel cultural ,  quizá producto de ser 
m i embro de una fam i l ia humilde y numerosa.  Está muy 
preocupado por la credibi l idad que encuentra en sus 
fam i l iares y vecinos más cercanos, hablándonos de su 
experiencia como de algo que no podrá olvidar nunca. 
A lo largo de nuestra entrevista repite y rectifica de­
tal les, los cuales i ntencionadamente hemos pretendi­
do variar a l  objeto de comprobar la fi rmeza de su re­
lato. 

RESUMEN DE LOS HECHOS. - A la vista de cuan­
tas investigaciones se han efectuado,  podemos deter­
m i na r  que los hechos ocurrieron de la s iguiente forma :  

Eran las c inco d e  la madrugada del d ía 1 de mayo 
de 1 979. José Manuel Romera J iménez s iente mucho 
calor en la cama y bastante sed, lo  que le despierta, 
decidiéndole a levantarse para ir a la cocina a beber 
un poco d e '  agua. Al levantarse hace mucho ruido y 
cree haber despertado a a lgunos de sus hermanos, por 
lo que va a m i ra r - s i  el lo es cierto. 

Todos duermen. José Manuel va hacia el salón para 
ver qué hora es en su reloj de pulsera, que se encuen­
tra sobre el  televisor. En ese preciso instante ve una 

luz que entra por el balcón y,  picado por la curiosidad, 
sale a comprobar qué es. 

Sobre el  bloque de enfrente observa un objeto cir­
cular de intenso color azul que en su parte medi a  os­
tenta muchas luces de color amari l lo,  a la vez que en 
la superior algo así  como una pequeña cúpula, que en 
todo momento osci la  entre el  rojo y el  verde. E l  objeto 
despide un fuerte viento que le mueve el  cabel lo,  al 
mismo tiempo que un intenso calor. Mide unos 20 ó 
25 metros por 4 ó 5 de altura. 

{ 
... 

La forma discoidal con un domo en la parte su· 
perior era visible durante el desplazamiento. 



Queda petrificado y ve cómo el objeto se desplaza 
descendiendo hasta un chalet s ituado a su izquierda a 
unos 40 metros de d istancia. El objeto se suspende 
sobre los árboles mientras que tres luces de su parte 
media lanzan destel los más fuertes que el  resto. De 
una de el las, la central, parte un rayo de l uz muy com­
pacto que :e alcanza en los ojos, deslumbrándole por 
unos segundos. Siente calor a su contacto. Entonces el  
objeto se desplaza hacia delante intentando bajar, lo  
cual  no consigue a l  rozar !a copa de un a lto pino exis­
tente en el borde del campo de fútbol de l a  barriada. 
Se detiene de nuevo con l i gero balanceo y de su par�e 
baja salen unas patas agrupadas en dos pares, patas 
que el  testigo describe con increíble exactitud. De nue­
vo se balancea y un rayo de luz compacta, que no i lu­
mina los  a lredores, sa le  de l a  parte central del  objeto, 
proyectándose lentamente sobre el terreno de juego. 
Cuando éste toca la tierra un número incalculable de 
piedras, palos, ramas y polvo es absorbido por l a  ex­
traña luz. Algunas de las piedras pesaban del orden 
de los 1 O k i l ogramos , pues eran las uti l izadas por el 
públ ico juveni l  para sentarse a ver los partidos. 

Ocurrido esto el  rayo de l uz se vuelve al interiro r  
d e l  objeto c o n  l a  misma lentitud, a la vez q u e  l a s  cua­
tro patas se repl iegan. Entonces y sólo entonces el 
objeto vuelve a balancearse de un lado a otro empren­
d iendo una rápida carrera hacia l a  derecha del testigo. 

la luz de l a  cúpula, hasta entonces cambiante del rojo 
al  verde, qued a .  fija en este últ imo. 

El testigo ve cómo el  objeto se para por última vez 
a l a  altura de un alto árbol s ituado . al  f inal de la calle 
donde habita. Después éste emprende loca carrera 
convirtiéndose en un solo punto de luz que se pierde 
a vertiginosa veloCidad en la negrura de l a  noche. 

El joven José Manuel, confundido por lo que acaba 
de observar, siente algo de miedo y corre a la cama, 
de donde ya no se levantará hasta l a  mañana s i ­
guiente. 

ESTUDIO SOBRE EL TERRENO. - El  30 de junio gi ­
ramos una nueva visita a l  lugar de los hechos, pues 
queríamos completar nuestra investigación con una 
rectificación de medidas, toma de fotografías, una nue­
va entrevista con el testigo principal y otras entrevis­
tas con testigos secundarios. Esto último no fue posi­
ble, si bien se comprobó el hecho de que un perro de 
la vecindad partió su correa l a  noche del suceso. Sin­
tetizando algo nuestras pesquisas podemos decir:  

a)  la d istancia testigo-objeto no pudo ser supe­
rior a 40 metros, ya que l a  zona del cuasi-aterrizaje 
d ista esta d istancia del domici l io del testigo (foto A) .  

b) la altura a que se mantuvo el objeto en todo 
momento no fue inferior a 15 metros, y a  que el arbo­
lado es muy abundante en la zona y, precisamente en 
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Prueba de germinación efectuada en muestras de tierra recogidas en el punto donde «enfocó» el «haz luminoso». 

el I U!Jar de los hechos, existe un pino de grandes di­
mensiones, que no hubiera posibilitado el descenso 
d e  un cuerpo de 20 ó 25 metros de longitud ( foto B ) .  

e)  Las dimensiones d e l  objeto están de acuerdo 
con las primeras medidas, ya que los dos valores ob­
tenidos entre chalet y campo de fútbol y, entre éste y 
el pino son iguales.  22,36 metros. 

d)  El  testigo no ve el objeto parado, sino por en­
cima del bloque de �iviendas que existe frente a su 
casa. Luego desciende e intenta el aterrizaje sin con­
seguirlo de forma plena.  En el plano 2 se recogen las 
maniobras efectuadas por el objeto indicando con 
1 ,  2,  3 . . .  las posiciones adoptadas con respecto al  
observador. 

e) Se toman muestras d e  la zona afectada (se de­
signa posición 3 en el mapa o plano de situación) en 
la zona situada por detrás de la carpintería reseñada 
en el mismo plano. 

ANALISIS DE LAS MUESTRAS. - A continuación se 
desarrolla la experiencia llevada a cabo durante 1 5  
d ías con la muestra d e  tierra d e  1 /2 kilogramos reco­
gida del lugar del suceso. La experiencia se repite con 
tierra recogida a 20 me��:;s del luga

·
r señalado. 

Con fecha 3 de julio d e  1 979 se disponen en sendos 
recipientes las dos muestras y se procede a sembrar 
en ellas semillas de leguminosas de rápido crecimien­
to, al objeto de poder someterlas a un corto período 
d e  experimentación,, en comprobación de posibles ra­
diaciones en la muestra afectada. · · 

A las 2 1 ,55 horas de haberlo plantado se riega n ,  
observándose que l a  absorción de a g u a  es c a s i  nula. 
Una hora y cinco m i nutos después la tierra testigo h a· 

absorbido todo el agua,  m ientras que la muestra afec­
tada lo ha hecho sólo en una proporción de 1 /4. Vein­
ticuatro horas más tarde las semillas de la tierra tes­
tigo han roto. Entre tanto, la tierra afectada sigue sin 
mostrar señales de vida.  El d ía 5, a las 22,55 horas, han 
comenzado a brotar las plantas de la muestra testigo. 

Se preparan muestras de la tierra afectada y se 
toman fotografías de las mismas al m icroscopio. 

En ambas muestras se comprueba la existencia de 
vida unicelular. Después de una prueba con luz artifi­
cia l ,  el 6, a las 23 horas, la tierra afectada empieza a 
denotar un fuerte olor a putrefacción.  Sigue s i n  i ndi­
cios de vida en las �emillas plantadas. 

El  día 1 3 ,  las plantas de lenteja y garbanzo planta­
das en a m bas tierras presentan la siguiente caracte­
rístic a :  

Tierra afectada:  N o  h a y  señales de vida alguna.  La 
tierra se muestra compacta y s igue sin admitir el agua 
del  riego. 

Tierra testigo: Planta de lenteja de 1 3 ,7 cms. d e  
altura ; planta de garbanzo de 1 4  c m s .  H umedad man­
tenida,  admitiendo bien el agua.  

RESULTADOS DE_ LAS PRUEBAS.-Pese 
análisis es muy elementa l ,  podemos constatar 
hechos : 

-

a) La tierra afectada contiene un grado de 



unice lular,  confi r iéndole a los corpúscu los observados 
al  m icroscopio una intensa luminosidad . Su aspecto a 
s i mple v ista es muy f ino.  qu izás debido a que se trata 
de t ierra de dentro del terreno del campo de fútbol . 
hecho observado a su recog ida,  ya que era fáci lmente 
polvorienta. La continua fr icción a que se ve sometida 
a d iar io lo  hace así .  La vida an imal  en el  momento de 
su recog ida parecía normal.  observándose a lgunas 
horm igas y pequeños insecto s .  Exi sten mezclados res­
tos de hojas,  algunas piedras pequeñas, etcétera. 

b)  Esta tierra parece afectada en un c ierto grado 
por posibles rad iaciones, pues, tratada de igual mane­
ra que la  tierra testigo, no ha hecho posi b le la flora­
ción de las semi lla s .  No se han observado anomalías 
en las muestras vegetales.  Qu izás en la correspon­
d i ente a p i no una fuerte secreción a medida que se ha 
ido secando. Como dato de i nterés hay que señalar el  
fuerte picor en las manos después de haber recogido 
las muestra s .  

ALGU NAS CONSIDERACIONES SOBRE EL CASO.­
La descripción efectuada por el testigo pr incipa l  es 
tan c lara en detalles que no hemos tenido muchas di ­
f icultades en reconstru i r  lo que éste v io (f iguras 1 y 
2).  Basando nuestra interpretación en el d i bujo hecho 
por el  testigo, se pueden observar marcadas caracte­
rísticas aerod i ná micas y contornos nítidos pese a la 
l u m i nosidad.  

Otros detálles de interés son los s ig u ientes: 
A unos WO metros de la posición del  objeto pasa 

una l ínea de alta tensi ón de 25.000 voltios, y a la m i s­
ma d istancia un¡, dé M .  T. de 3.300 voltios . A unos 
1 50 hay una instalación de ferrocarri l .  

Em it ió un sonido como el  zumbido de las abejas . 
.. como si fuera una abeja g i gantesca " ,  acompañado de 
otro que el  testigo no sabe explicar.  

Al parecer.  las puntas de las hojas de un pino sobre 
el que se habia parado el objeto aparecen quemadas, 
ramas rotas y otras v is iblemente pelada s .  

Los perros de l a  zona ladraron desaforadamente 
hacia la hora del avistamiento. Uno de éstos llegó a 
romper su colla r .  

H a y  que destacar que se encuentra muy próxi m o  a 
este lugar el Palmar de Troya.  

El  fenómeno fue contemplado, además de los men­
cionados, por otras personas. 

I NVESTIGACION: 

Dirección: José Ruesga Montiel 
Planos: José M. Alcíbar Cuello 
I nvestigación in situ: 
I gnacio Expósito I nfante 
José M. Alcíbar Cuello 
P .  M a rtínez Rubio 
José Ruesga Montiel  

El « objeto» tal como 
podía ser observado 

por el testigo . 

. . : . : : . : . .  : 



La casuística de Cantabria s iempre nos ha depa­
rado algunas sorpresas en cuanto se refiere al  fenó· 
meno OVN I ,  las peculiares características que estos 
casos conl levan . hacen buscar -muchas veces infruc­
tuosamente- esquemas de referencia para relacionar­
los con otros y que pertenezcan a la casuística na­
ciona l .  No suele 'suceder así ,  parece existir una ufo­
logia norteña condicionada por las circunstancias am­
bientales de esta región y que difieren sensiblemente 
en las manifestaciones,  físicas y de comportamiento, a 
las del resto del país.  Tenemos muy en cuenta la es­
tructura psicológica de los testigos de nuestra reg ión, 
y destacamos esta circunstancia como u n  condicío· 
nante sustancial para interpretar el  fenómeno de los 
no identificados el) Cantabria, no obstante esta feno· 
menología se desarrol la  dentro de un comportamiento 
bastante críptico y complejo que . muchas veces nos 
hacen dudar del alcance y d imensiones de las interro­
gantes ufológicas a encuestar. 

Los sucesos que a continuación les vamos a re­
latar. son lo suficientemente expresivos y atípicos 
como para tener muy ;:: � cuenta sus manifestaciones. 
También es digno de destacar la buena calidad de los 
testimonios recogidos así como la abundancia de éstos, 
que en muy contadas ocasiones fueron individuales, 
puesto que en casi todas había varios o muchos tes-

tigos para refrendar las observaciones . 

LAS (CLU 

LOS FENOMENOS LUMINOSOS DE 

LA ABADILLA DE CAYON 

l.-Un testimonio sorprendente. 

Juan Cabo Setién, l abrador, soltero, de 64 años de 
edad, tjene Estudios Primarios vive solo con · su her­
mano en una cabaña, en el Barrio de la Paúl ,  no bebe y 
no ve la televisión nunca. 

· Acababa de arreglar las vacas y apagué la  luz de 
la  cuadra. Afuera empezaba a oscurecer y el  cielo es­
taba bastante nublado. Me d isponía a cerrar la puerta, 
cuando por mi  derecha y por un prado próximo a l  edi­
ficio vino de repente una l uminosidad que me asustó. 
Apenas a tres o cuatro metros de distancia una luz 
• venía echando chispas ..  , traía como un viento y un gran 
• reflejar• .  Unas palomas que tengo (veinte o treinta) y 
que en esos momentos estaban paradas en el tejado 
de la cuadra, se asustaron y se a lejaron volando de 
aquel l ugar. De pronto la  · luz• se detuvo enfrente de 
donde yo estaba, como a unos 15 metros, y comenzó a 
hacer • gimnasias .. , yo estaba tota l mente aterrorizado.•  

De esta manera tan narrativa y expl ícita, don Juan 
Cabo Setién comenzó a contarnos todo lo que le había 
sucedido u n  14 de octubre de 1 979, a las 7,30 de la 
tarde. Un poco aturdido todavía continuó la narración, 
mientras l iaba un cigarri l lo  de picadura espesa y áspera . 

• La luz tenía forma de bombi l la  o de pera, de unos 
40 centímetros de a l to por 30 de ancho en su parte 
más gruesa. Comenzó a hacer • gimnasias • ( real izaba 
movimientos , es de resaltar el extraordinario e imagi­
nativo uso del lenguaje que hace el testigo, lo ut i l iza 
de una forma muy gráfica y espontánea) ,  en su parte 
inferior, la  más gruesa, se ampl iaba y empequeñecía 
-pulsaba como u n  corazón- y a medida que realizaba 
estos movimientos aparecían en su superficie figuri­
l las como de • esqueletos y vírgenes • ,  con las carucas 
muy chiquitas y con unos trajes de muchos • reflejares • .  
M ientras por l a  parte inferior d e  l a  · luz•  continuaban sa­
l iendo chispas, al  l l egar a media altura se apagaban y 
cuando l l egaban a tierra era ceniza blanca que se des­
hacía instantáneamente. No emitía n ingún ruido, su l u­
minosidad era blanquecino-amaril lenta y estaba a 1 ,30 
metros del suel o • .  

El  testigo ante la presencia d e  aquel la extraña apa­
rición se acurrucó junto a una escalera de piedra tra-
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CES·> DE CAYON . 
tando de taparse la cara con la mano, sudaba y estaba 
aturdido y con •una tontera en la cabeza• que le duró 
hasta varios d ías después. 

Ante un gesto temeroso del testigo, la · l uz• co­
menzó a desplazarse, atravesó unos árboles y se di­
r igió a unos prados próximos donde se detuvo y con­
tinuó su labor de echar muchas • chispas • ,  nuevamente 
se puso en movimiento y nuevamente se detuvo en 
uno-s campos. como un k i lómetro, repitió la misma 
operación de las •chispas » y se perdió monte arriba, 
más a l lá  de los bosques de eucal iptos que dom inan la 
parte superior del Monte Sarrací n .  

D e  p o r  s í  este e s  un caso l o  sufic ientemente atrac­
tivo e interesante como para merecer una i nvestigación 
exhaustiva, pero resulta que este suceso está inmerso 

Investigación psicológica del testigo, . Juan Cobo 
Setién. Vista parcial. 

en una amplia fenomenología luminosa que se cmo 
sobre la zona del Monte Sarracín durante un mes y me­
dio aproximadamente con bastante asiduidad y que el la  
misma, la fenomenología lum inosa, tuvo impl icaciones 
psico-sociales que tuvieron capital importancia a la 
hora de interpretar todos los hechos estudiados ocu­
rridos en esta zona. Se trata en sí mismo de observacio· 
nes de una masa luminosa no identificada, existiendo 
también especu laciones y visual izaciones totalmente fal­
sas imbuidas por un espíritu colaboracionista de gentes 
que con buena fe estaban dispuestas a observar lo 
que hiciera falta, confundiendo cualquier luz o l uces que 
aparecieran en estos lugares sin meditar siquiera que 
podría tratarse de hechos expl icables (como l i nternas.  
focos de motos, etc . . .  ) a l  margen de los testimonios 
que nos hablaban perfectamente de observaciones de 
n o  identificados . 

1 1 .-Los otros testimonios. 

Antes de comenzar a desglosar las encuestas re­
cogidas sobre los fenómenos luminosos de la Abad i l l a  
de Gayón, hemos de resaltar primeramente. como un 
sector de la  prensa de Santander se hizo eco de AOs 
sucesos aquí estud iados. Con la habitual imparcial idad 
y objetividad con que la  prensa suele tratar lo rela­
c ionado con el tema OVN I ,  o sea. todo lo contrario.  
Podemos afirmar sin temor a equivocarnos que fue 
este medio de comunicación quien creó ficticiamente 
u n  cl ima de a larma y de • oleada .. que motivó a su vez 
u na ampl ia actividad sociológ ica en la  zona, perfecta­
mente detectada. Una avalancha de gente invadió e l  
l u g a r  de l o s  avistamientos, d ispuestas a visualizar a 
toda costa lo que se le pusiera por delante. Destrozó 
pastos, arrasó maizales y a l  decir esto no pecamos de 
hacer l iteratura, la real idad fue de esta manera, y creó 
tal c l ima de tensión que en varias de las ocasiones que 
estuvimos en esta zona real izando la  investigación, pu­
d imos contemplar a algún vecino deambulando por a l l í  
con la  escopeta cargada. Así  mismo,  la prensa fue cul­
pable de manipular la información a l l í  recog ida, lo  cual 
produjo un gran mal estar entre los vecinos de la Aba­
d i l l a  de Gayón, quienes veían como la gente que l l e­
gaba en grandes cantidades al atardecer, venían pre­
g untando por los Extraterrestres y por los OVNIS y 
cómo se burlaban de el los.  CIOVE en contrapartida a 
estos hechos, creyó oportuno sacar a la luz públ ica 
una nota aclaratoria recomendando calma y aposti l lando 
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la necesidad de hacer una investigación seria y con­
c ienzuda de todos aquel los •fenómenos luminosos • con 
e l  fin de poder determi nar · su origen y posible inci­
dencia.  

La H istoria de las • luces" de la  Abad i l la de Gayón, 
se remontan a varios años atrás, de donde nos venían 
rumores de avistamientos de extrañas l uminosidades 
que repentinamente aparecían, asustando a los lugare­
ños. La pri mera fecha que pudimos precisar de u na 
forma clara es el 1 3  de octubre de 1 978, el testigo 
fue Juan Cobo Setién, del que ya hemos hablado antes , 
y que presenció las l uces en varias ocasiones. El fenó­
meno observado en la fecha i nd icada nos lo resumió 
de la  siguiente manera: " Estaba en la puerta d'e la cuadra 
y me d io  de repente un relámpago en los ojos, hacía 
viento Sur y pensé s i  había tormenta. Me dio otro re­
lámpago en los ojos, hacía viento Sur y pensé, si hacia 
tormenta. Me dio otro relámpago de luz y miré y vi que 
iban • chispas .. volando, muchas . .  chispas ... como a 
u nos treinta metros de d istanc ia ,  eran las doce y cuarto 
de la noche. veía unos resplandores grandes, me 
quedé clavado.  Se apagó la l uz y luego volvió a encen­
derse u n  poco más a l lá ,  me parecía que ten ia forma de 
balón.  Al día s iguiente se lo . conté a algunos vecinos 
de confianza y muy pocos me creyeron. hasta que luego 
lo vieron el los y sí  que se asustaro n " ·  

Hasta a q u i  la primera narración sobre l a s  luces, d e  
q u e  tenemos notic ia .  En este caso la prensa no d ivulgó 
ni comun icó absolutamente nada. quizás porque apenas 
trascendió la  noticia de un ámbito muy reducido. Los 
fenómenos volvieron a repetirse casi un año más tarde. 
en los meses de jun

.
io-j u l i o  y sobre todo en octubre del 

año 1 979. 

El s iguiente testimonio fue recogido de José Ma­
nuel Herrero, labrador.  soltero. de 21 años : .. yo iba con 
una chica en mi  coche. eran las doce y cuarto de la 
noche. la l levaba a su casa y paramos a charlar en el 
cam i no cerca ya de su domic i l io ,  todo estaba muy os­
curo y aparqué el coche cerca de una cabaña a l  lado 
del  sendero. De pronto vi una luz por el lado derecho 
del automóvi l  muy cerca de él. fue cuestión de segun­
dos. era alargado como un globo l u minoso, tendría como 
un metro de largo.  Le pregunté a la chica s i  había visto 
algo y me dijo que sí. que no me había dicho nada por 
no a larmarme. la l uz se apagó y no se la  volvió a ver • .  
E l  testigo observó u n a  segunda vez unas luminosidades, 
en el mes de ju l io ,  que podríamos integrarlas en estos 
fenómenos señalado s :  • Estaba muy oscuro, de noche 
cerrada, estaba con mi  novia y otros dos am igos y vimos 
desde medio prado, unas l uces en el sendero (casi 
i ntransitables para un coche) y mi  novia nos di jo que 
parecía que subía un automóvi l  pues estaba i lum inada 
la fachada de una cabaña que había junto al  cami n o  y 
un árbol ,  aparecía todo i l u m i nado con una luz b lanque­
cina que parecía aumentar y d isminuir  y justamente en 
aquel s it io yo había dejado aparcado mi coche, me 
asusté y bajé corriendo creyendo que se estaba que­
mando y el  resplandor era de las l lamas, cuando l l egué 
a este l ugar no encontré nada y todo estaba muy 
normal,  no nos expl icamos de donde vendrían esos res-

plandores tan grandes • .  

Valvanuz Agudo e s  otra de l o s  testigos más so­
bresalientes, la fecha de su observación la señala.mos 
sobre l a  mitad de la segunda semana de octubre s i n  
precisar, sobre l a s  7,30 de la tarde y su testimonio es 
el s iguiente: • Estaba sola en casa, m i s  padres habían 
sal ido con el carro y el cabal lo,  escuché ladrar fuerte a 
l os perros y me asomé a la ventana (desde la cual se 
ve todo el val le de la Abadi l la de Gayón, puesto que la 
casa está s ituada a la m i tad del Monte Sarracín) vi 
a unos 80 ó 90 metros de d istancia, una • luz•  redonda 
que emitía un fuerte resplandor que contrastaba fuer­
temente con el atardecer y la  primera oscuridad ... Cre-

yendo que eran sus padres que volvían les l lamó y a l  
no recib ir  contestación y ver como l o s  perros seguían 
ladrando desaforadamente, Valvanuz se asustó, entonces 
la • l uz ,. se hizo más intensa y comenzó e l  resplandor a 
moverse para todos los lados muy rápidamente y moles­
taba a los ojos. Así que presa de pán ico salió de su casa 
y echó ·a correr por un atajo hacia la viv ienda más pró­
xima. que resultó ser la de Juan Cobo Setién el cual nos 
confirmó estos puntos : .. valvanuz l legó hasta m i  casa to­
tal mente aterrada, le  pregunté qué era lo que le su­
cedía y el la  no me habló, volví a preguntarla, con­
testó que había visto una • luz .. y que tenia miedo. así  
que yo le dije que se quedara hasta que vin iesen los 
padres. Cuando éstos l legaron Valvanuz les contó todo 
lo que había visto .. . 

El hermano de la anterior testigo, Juan José Agudo 
junto con tres compañeros más, presenciaron entre l as 
nueve y media y d i ez menos cuarto del 29 de octubre 
de 1 979 un foco • pequeñín"  pero que tenía mucha luz. 
cerca de su propia casa sobre la  mitad del Monte 
Serracin, el foco se movía a mucha velocidad para 
arriba y para abajo y en todas d irecciones l legó hasta 
1 00 metros de los testigos. quienes lo observaron cerca 
de 20 m i nutos. 

Javier Cuesta Pino, confirmó estos hechos inde­
pendiente de los otros testigos ya que n i  s iquiera co­
nocía esta observación. El, observó el m ismo día (29 
octubre) sobre las 7, 1 5 , una luz destel lante sobre la 
m i tad del Monte Sarracín. 

José Manuel Rodríguez el m ismo d ía y sobre horas 
parecidas también observó una fuerte luminosidad en 
la  zona ya señalada. 

Hasta aquí a lguno de los testimonios más i mpor­
tantes, señalar todos hubiera sido engorroso, baste sig­
n ificar que varios habitantes del pueblo coincidieron en 
afirmar que a lrededor de medio centenar de personas 
habían sido testigos de estas luces. Todos estos casos 
corresponden a una primera fase de los fenómenos avis­
tados en la Abad i l la de Gayón. La segunda fase co­
m ienza a parti r de cuando l a  prensa informa de estos 
sucesos a principios de noviembre, i nformación que 
como hemos precisado no se ajustaba a los hechos 
y que provocó que bandadas de gente se abalanzaran 
sobre la población citada desafiando el  frío y la noche, 
permaneciendo en el l ugar hasta altas horas de la ma­
drugada. De esta segunda fase hemos recogido gran 
cantidad de encuestas, la mayoría de e l las afectadas de 
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Ubicación del fenómeno por las indicaciones del testigo Juan Cobo Setién. 

un fenómeno social que hemos dado en denominar 
· s índrome de adhesión • ,  nos expl icamos ; muchos testi­
gos que dicen observaron las luces en éste momento, lo 
eran solamente para reafirmar la creencia general de que 
se producían este tipo de sucesos o bien confundían ob­
sesivamente l internas y focos de motocicletas con las  
· luces " de Gayón, teniendo en cuenta que todo� aque­
l los lugares estaban ocupados por una gran multitud 
que se desplaza por l a  noche i luminándose con lo que 
podían. No obstante y como las luminosidades seguían 
apareciendo aunque con menor frecuencia, tambi-én pu­
d imos comprobar la existencia .de testimonios reales,  
muy pocos, pero de gran interés, ya que el fenómeno 
observado cumplía con una escenografía muy señalada 
y pecu l iar .  La encuesta que a continuación les señala­
mos afirmaba esta opinión. 

Santiago Cobo Alonso, obrero, 18 años y con tres 
a migos fueron a ver eso qüe decía la gente. • Habíamos 
oído que los Perteguera habían visto unas luces (se 
refieren a Juan José Agudo y Valvanuz Agudo,  her­
manos que viven en una casa que l laman de los Perte­
guera) .  así que nos fui mos para aquel sitio desde 
donde vivíamos, un pueblo cercano a l a  Abadi l la de 
Gayón, cogimos algo de comer y algunas gaseosas, 
nada de alcohol,  marchamos sobre las 7,30 de l a  tarde 
y estuvimos hasta las 1 2 ,20 de la noche y como no 
veíamos nada nos fuimos para casa, cuando ya había­
mos andado un trecho nos d imos cuenta que uno de 

nosotros había perdido l a  cartera, así  que volvimos a 
buscarla.  Cuando l l egamos, serían cerca de· la una de 
la mañana, sobre l a  mitad del  Monte Yoreda (cercano 

-al Monte Sarracín) observamos una estrella muy bri­
l lante y luminosa (la luz según calculos posteriormente 
tendría una altitud de 30°), estaría a un par de kms. de 
nosotros, era más pequeña que l a  luna l lemi, a pesar de 
todo tenía una luminosidad muy grande y molestaba a 
los ojos. La luz, andaba dando vueltas al .monte, con 
mucho movimiento, · subía, bajaba todo muy .deprisa. 
hasta que por detrás del Monte Yoreda, salió una 
luz blanc¡;¡ más grande, era aproximadamente del 
tamaño de la Luna, pero con mucha potencia de 
l uz, su color era blanco intenso, se detuvo sobre la 
m itad del monte y se desplazó hacia el  Sur, volvió a 
subi r y de nuevo a bajar, esta operación . la repitió va­
rias veces hasta que se apagó. M i entras la luminosi­
dad más pequeña que en un principio,  a l  aparecer 
la grande estaba detenida, continuó moviéndose 
arriba y abajo. Otra vez la • luz• grande se volvió a en­
cender y se ocultó detrás de una hondonada del terreno 
pero se podía observar el resplandor que i luminaba sus 
a lrededores. Apareció otra · luz• esta vez tenía un 
color rojo y a su vez era más grande que las dos ante­
riores, poseía también una gran potencia, estuvo igual­
mente haciendo unos desplazam ientos hasta que se 
ocultó junto con l a  luz blanca grande, quedó la pequeña 

_un rato más hasta que desapareció, marchándose como 
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hacia atrás del Monte Yoreda, serían la 1 ,25 de l a  
madrugada, todavía permanecimos a l l í  casi u n a  hora 
más •.  , 

La noche era oscura y bastante templada no se 
veían estrel las. Los testigos nos relataron que tenían 
mucho m iedo, estaban embobados al contemplar aque­
.llo. Nada tiene que ver con la real idad, la noticia qué 
d i fundió la prensa en relación a este caso, afirmando 
que a uno de los testigos se le puso negra una cadena 
de plata que l l evaba a l  cuel lo a l  ser i l uminada por un 
OVN I .  Con esta información queda definitivamente 
claro el  papel jugado por los medios de ¿confusión? 
( prensa, radio,  etc . . .  ) ante estas observaciones. Fue 
cierto que la  cadena de plata que Santiago Coba Alonso 
l l evaba a l  cuello debajo de un anorak, dos jerseys y la 
cadena se puso negra, pero lo fue, por un simple pro­
ceso qüimico de la plata al  reaccionar con el sudor 
del cuerpo y no por n ingún OVN I .  Puede entenderse el 
justificado d isgusto de estas gentes al leer noticias de 
este tipo. 

Estas han s ido a lgunas de l as destacadas observa­
c iones de la Abadi l la de Cayón, podíamos haber traído 
bastantes más pero seguramente nos hubiera l l evado 
demasiado espacio.  Se recogieron a l rededor de dos 
docenas de . encuestas investigativas quedan todavía 
_por recoger otras veinte de el las para tener un com­
pleto informe del alcance de este tipo de fenómenos 
luminosos. 

EL LUGAR DE LOS HECHOS 

El lugar donde se produjeron l os avistamientos de 
· fenómenos luminosos • es en el pueblo denominado 
la Abad i l la de Cayón y particularmente en el Barrio 
La Paú l .  Está situado a unos 28 ki lómetros de San­
tander capita l ,  es una zona rura l ,  de abundan­
tes praderas dedicadas para pasto, también existen 
bosques de eucal iptos. La explotación es eminente­
mente ganadera, tiene abundantes cursos de agua y 
mucha humedad . Las comunicaciones para l legar a 
este l ugar son malas, a varios ki lómetros de la pobla­
ción las carreteras son meros caminos vecinales de 
tierra y piedras que en i nvierno se hacen casi intran­
sitables. Como accidentes geográficos destacables ci­
taremos el Monte Sarracín con una altitud de 399 me­
tros y el  Monte Yoreda con algo menos. Hay extensos 
bosques que cubren la parte superior de estos Montes 
la vegetación es típica de la zona norte de España. Exis­
ten l íneas de alta tensión que cruzan l a  zona de 
abistamientos y l l evan una d i rección N oroeste a 
Suroeste. Estos puntos de a lta tensión l lamó enseguida 
nuestra atención y tuvimos muy en cuenta este hecho 
a l a  hora de interpretar una posible expl icación para 
las observaciones. 

ANALISIS PSICOLOGICOS DE LOS TESTIGOS 

Para este tipo de encuestas, sol icitamos y obtuvi­
mos, la desinteresada y experta colaboración del Psi­
cólogo-Sociólogo Mario Gutiérrez Barbero, d i rector 
del  Gabinete Barber; quien nos acompañó y corrió 

con la realización . de los tes, y encuestas de 'Psicología 
ap l icada a los testigos y fue quien nos orientó en el 
alcance y repercusión sociológica que podían tener 
estos avistamientos. 

Necesitaríamos un largo informe _ para pormenori­
zar los detalles de este anál is is  psicológico, sin embar­
go es conveniente resaltar que g lobalmente ninguno 
d e  los entrevistados parece padecer neurosis a l ucina­
torias ni desarreglos orgánicos constitutivos de a lterar 
el carácter y hacerle propenso a fantasías · y del i­
r ios. Son personas totalmente normales de edades c la­
ramente d iferenciadas en dos grupos; menores de 35 
años y mayores de 50. Sus vidas d iscurren en el pueblo 
en un ambiente adaptado a la  .economía de la zona. Las 
posib i l idades de manipulación de todas estas gentes 
es bastante difíc i l ,  dan la sensación de expl icar hechos 
p erfectamente vividos. En muchas ocasiones las entre­
vistas se realizaron con d ificu ltad, dado que los testigos 
eran reacios a relatar por no meterse en compl icacio­
nes o simplemente porque no entendían aquello 'que 
habían visto y no deseaban que les tomasen a broma 
o por algo peor. Alguno de los encuestados se les 
h izo anál is is  médicos, tal es el caso de Juan Cabo Se­
tién, testigos de uno de los casos más pecul iares e 
i nteresantes, quien se prestó amablemente. Dada l a  
edad q u e  tenia (64 años) y padecer de u n a  enfermedad 

Juan Cobo Setién, testigo de primer orden en 
los avistamientos de la Paúl. Sus descripciones 
son toda una lección de la vieja sabiduría popular. 
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.bronquia l  (asma) deseábamos obtener una buena infor­
mación sobre su estado general y hasta qué punto 
aquel la dolencia podía perturbar algunas de sus funcio­
nes vitales y su capacidad de percepción del entorno. 
Ayudados por la experta colaboración de un médico 
socio del CIOVE, pudimos señalar a través de múltiples 
comprobaciones la normal idad de sus constantes vita­
les;  un hombre enjuto, delgado y fuerte para su edad , 
acostumbrado a las labores del campo y que no bebe 
alcohol.  Su estado general era bueno y consideramos de 
vital importancia su testimonio.  Su personal idad está do­
minada por un carácter afable, u na intel igencia que en 
contacto con la naturaleza que le rodea le hace poseedor 
de una · fantasía verbal · extraordinaria,  cond icionada 
s i empre por su entorno. La util ización del lenguaje bri­
l lante y de gran plasticidad, siendo las cinco sesiones 
que con él  tuvimos para obtener la i nvestigación sohre 
la luz observada, un verdadero placer por la gran enu­
meración de detalles y el sentido gráfico de sus expre­
s iones q ue l iteralmente nos reconstruyó el caso con 
un real ismo y verosi m i l itud muy positivos. 

Con respecto a los otros testigos, su personal idad 
es característica de la zona ( Pasiega) . hombres muy 
reservados y de aguda i ntel igencia. Tampoco descubri­
mos comportamientos de reafirmación personal exage­
rada ni alardes publ icitarios (todo lo contrario ) .  estas 
gentes sólo deseaban que les dejasen en paz . 

ALGUNAS INTERPRETACIONES EXPLICATIVAS 

H I POTESIS FISICA: Fue durante el principio de las 

investigaciones, la que tuvo nuestro mayor peso espe­
cífico; las condiciones de la zona, gran humedad , cursos 
de agua, l íneas de a lta tensión. Opinamos que podía 
tratarse de un fenómeno fís ico; una descarga eléctrica 
( o  una ionización del aire),  en contacto con la hume­
dad ambiental podía producir un fenómeno luminoso 
que tendría en a lgunos casos las características de las 
•d uces " observadas en la Abad i l l a  de Gayón. Lo que se 
opone a esta explicación son múltiples c ircunstancias : 
1 .0 La gran d istancia a las l íneas de alta tensión (de me­
dio k i lómetro hasta dos) de las apariciones, los fenóme­
nos físico-eléctricos d ifíc i l mente se producirían a tanta 
d istancia,  se considera que es posible su formación 
en los cables de alta tensión o en sus proximidades o 
en algunos casos cerca de las torretas sustentadoras 
pero casi nunca a tanta d istancia.  2.0 La gran duración y 
repetividad. En algunas de las encuestas se detal lan la 
permanencia de la observación de hasta 20 minutos , la  
tónica general de los avistamientos sobrepasa los 5 
minutos, tiempo excesivo para una bola de plasma o 
cualquier h i pótesis de esta índole.  Es también d ifícil  que 
este fenómeno físico se produjera en diversos días, ya 
de por sí su frecuencia es muy reducida, pero que apa­
rezca casi durante un mes es bastante improbable. 3.0 Su 
gran movi l idad ; los testigos hablan en todas las ocasio­
nes de una luz o luces que se desplazan a gran velocidad 
arriba y abajo del monte. Sin respetar accidentes geográ­
ficos ni ambientales.  4 .° Consultadas la  empresa eléc­
trica propietaria de estas l íneas sobre estos puntos. 
admitieron l a  improbabi l idad de que se produjesen tales 

' 

La plantación de maíz que sufrió el paso incontrolado de los curiosos. Al fondo, el monte 
Sarracín lugar de los hechos y la casa de los Perteguera. 
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fenómenos con esa constancia, interrogados sobre las 
posibles alteraciones o fa l los detectados en esas l i­
neas nos afirmaron su absoluta normal idad . 

H I POTESIS ALUCI NATORIA O DE FICCION : Habría 
·que considerar dos posturas; una de el las ya anterior­
mente señalad a :  Al  testimonios de observaciones 
producidas antes de la campaña de la prensa. en 
la que las encuestas recogidas coinciden en afirmar la 
existencia de unos fenómenos inexpl icables para aque­
l las gentes. la d ificultad en poner a todos de acuerdo 
(a lrededor de 50 personas) para coincid ir  en multitud 
d e  detal les y para los cuales no iba haber gratificación 
a lguna sino todo lo contrario (como así sucedió) ,  es bas­
tante d ifíc i l .  Que existan tal número de personas con 
capacidad alucinatoria es de compleja comprensión en 
un pueblo tan pequeño. Siempre habría alguien que 
no estuviera de acuerdo . con la superchería. E l  pensar 
que hubo ser un montaje · organizado por alguien con 
f ines puramente de burla (ha ocurrido en a lgunas oca­
s iones en la casuística española) es poco verosími l .  
Todos los testigos confirman l a  gran movi l idad y ra­
pidez de • los fenómenos l um inosos • observados. te­
niendo en cuenta las dif icultades del terreno y la total 
ausencia de ruido percibido en la  casuística nos hacen 
meditar en la i mposib i l idad de tal operación. Alguien 
p i lotando • a lguna máquina•  por el  monte arriba con · 
una luz y al mismo tiempo no emitiendo ningún sonido 
y no dejando huel las.  y en u n  instante estaba en lo alto 
del  Monte Sarracín y a l  momento estaba en sus laderas. 
recorriendo grandes d istancias. a lgo verdaderamente 
i ncreible.  

LA H I POTESIS SIQUICA: También tuvimos en cuenta 
la posib i l idad de que estas luces de Cayón. pudiera 
ser una manifestación paranormal producida por una 
Telergía, una fotogénesis que se manifestara en forma 
de g lobo luminoso y se produjera en diversas ocasio­
nes. Esta h ipótesis pudiera ser vál ida sino tuviéramos 
en cuenta todas las c i rcunstancias de estos fenómenos. 
Ut i l izar la Parasicología como cajón de sastre para ex­
pl icar fenómenos cuya identificación es compleja, puede 
l legar a ser un gran error de bulto. La Parasicología has­
ta el  momento t iene en un nomenclator, perfectamente 
definida muchas de las man ifestaciones paranormales. 
tratan de explicar con estas defin iciones una compleja 
fenomenología como l a  desarro l lada en el Barrio de 
l a  Paúl resulta un esfuerzo bastante inúti l .  puesto que 
no existe una comprobación práctica lo  suficientemente 
clara como para pensar que todos estos fenómenos 
puedan ser materia de la  Parasicología. ¿ Puede la fo­
togénesis manifestarse en repetidas ocasiones durante 
un l argo periódo de tiempo?,  ¿ se puede manifestar en 
una distancia de hasta varios k i lómetros? ,  ¿ puede exis­
tir en esta población un núcleo de personas tan i mpor­
tantes a nivel paranormal que puedan producir a vo­
lutad estos fenómenos? ,  ¿ por qué no se ha vuelto a 
producir? ,  estas y otras muchas preguntas nos hacen 
dudar de la h ipótesis parasicológica a la hora de inter­
pretar estos fenómenos. 

UNA H I POTESI S  I NQ U I ETANTE: Se trata de un fe­
nómeno luminoso, s in una consistencia materi a l .  cuyas 

Gráfico representativo de los desplazamientos 
y evoluciones de las «luces» observadas por 

Santiago Cobo y dos amigos más. 

formas y tamaños es variable pero que osci la  .. desde 
el tamaño de un foco hasta una forma de pera de unos 
40 centímetros de alto, a veces tiene apariencia de balón 
o incluso el ipsoidal ,  no emite ningún sonido, ha sido 
contemplado en muchas ocasiones por varios testigos 
a la vez. tiene una escenografía muy aparente que 
se desarrol la  increscendo, cuando la  atención es mayo­
ritaria

. 
con gran afl uencia de gente a los lugares de 

avistamiento su puesta en escena es compleja y espec­
tacul a r  (caso de Santiago Alonso y otros) .  Los anima­
les detectan su presencia ( palomas y perros) y adquie­
ren un comportamiento asustadizo y de huida. En 
una sola ocasión pudo divisarse tan cercano q ue se 
apreció uno a modo de humanoides q ue desconocemos 
sus características y comportamiento. No ha dejado 
huellas n i  rastros quemados (si así ha sido fue impo­
sib le loca l izarlas. dado que l l ovió abundantemente en 
esos d ías) .  Produjo la única reac.ción sociológica 
que conocemos en nuestra región ante un hecho rela­
cionado con el tema OVN I  y pudo ser detectada perfec­
tamente esta manifestación. 

¿Cuál es nuestra h ipótes is? Por un momento pen­
samos que podría tratarse de la mezcla de varias de 
e l las ;  que efectivamente hubo un fenómeno físico y 
también un hecho con repercusiones parasicológicas 
asimismo una Fabulación o incluso alucinaciones y hasta 
es posible que una fenomenología extraña relacionada 
con e l  tema OVN I .  Es razonable que pudiera ser todo 
esto, pero resulta una teoría tan artificiosa. tan inverosí­
m i l  que difíci lmente se puede comprender que se pro· 
duzca tantos fenómenos cuya frecuencia es muy es­
casa y cuyo origen (en algunos de el los) es puro mis­
terio. Nos i ncl inamos a pensar que hubo aparicio· 
nes de • l uce s .  de origen y manifestación descono­
cida que algunos casos tienen una .clara relación con 
el  tema OVN I  y que podemos engl obarlos en la abun­
dante fenomenología que en los últimos tiempos se 
están produciendo en Cantabria y cuyo alcance desco­
nocemos hasta el  momento. 

Gabinete de Investigación de Campo de CIOVE 
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siendo sometidos a una gran «farsa•; 
o somos sujetos de la constante «atención» de 

«entidades» inteligentes. 

EIL IHECIÍINIISIHü I?SII()IJIICü:: 
ESlrRIJClriJRIÍI ()E CüNlrRÜIL 

PIERRE DELVAL = OURANOS 

SEGUNDA PARTE 
Por: Pierre Delval . . ccOuranos-Francia» 

EL FACTOR DE I M PREV I S I B I L I DAD 

En este orden de cosas, se impone una primera cons­
tatación : aunque i ntentemos establecer una estructura 
propia del fenómeno y al  m ismo tiempo capaz de inte­
grarle en el contexto. nos es forzoso reconocer que de 
todos modos en sus aspectos particulares la  • Ufología .. 
per�anece en constante confrontación con su propio 
caracter i m previsible . Debemos subrayar ,  que, de hecho. 
no hay nada específico en la " Ufología . y que este 
factor de imprevisibi l idad, se encuentra por eso mismo 
en todas las ramas de la i nvestigación. 

No obstante, por dos razones. este argumento ca­
rece de valor En primer l ugar. porque la  cr ítica unida 
a la investigación de punta, especialmente en el 
campo de la  i nvestigación pura, va acompañada 
de la acel eración general denominada •progreso • .  
e igual mente c o n  l o s  d isti ntos cambios q u e  afec­
tan a nuestra humanidad en su conjunto provocan­
do un cl ima de c ri sis y de creciente inestabi l idad. 
que caracteriza nuestra época . En segundo lugar,  por­
que la  ufolog ía • se apl ica principalmente a un fenó­
meno a rtifici a l .  que está sujeto a transformaciones co­
nocidas, pero que siguen s iendo i mp revisibles puesto 
que la I ntel igencia que las produce es de naturaleza no 
humana. Y todo esto a pesar de cierto tipo de maní-

testaciones. como las denomi nadas de • contactos • ,  que 
tienden demas iado a menudo a hacernos creer que el 
fenómeno se encuentra muy próximo a nosotros en 
muchos aspectos. 

Dentro del conjunto del fenómeno. hay que desta­
car las posibles influencias que en d iferentes épocas 
tomó nuestra tecnología,  debidas a observaciones 
OVN I .  Tenemos motivos bien fundados para creer que 
la evolución del propio fenómeno, en estos casos . no 
ha sido más que un señuelo engañoso, en el que in­
tervenían desde la naturaleza desconocida de los pre­
suntos vehícu los. hasta el comportamiento irracional 
de sus ocupantes. 

En mi opinión. no debemos creer que ese tipo de 
man ifestaciones pretendían presentarnos unos modelos 
de comportamiento cuyo funcionam iento y contenidos 
fuesen accesi bles a nuestra comprensión,  y destinados 
para faci l itar nuestro progreso según su conveniencia,  
anal izando nuestros esfuerzos con benévola paciencia,  
hasta hacernos penetrar en una fase de plenos contac­
tos a nivel plan_etario.  Dentro de este m ismo contexto. 
es igual mente erróneo atribuir a las i ntervenciones de 
los denomi nados • extraterrestres .. un carácter mesiá­
nico y salvador. aún suponiendo que algunos de estos 
• contactos • fueran reales.  

LA MANIPULACION DEL FENOMENO 

Lo fundamental en el conjunto del fenómeno es que 
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parece estar unido a una • Intel igencia• innegablemente 
cospicua, que juega con el tiempo, el  espacio y la  ma­
teria, adqui riendo diversas formas según sus deseos y 
todo el lo integrándolo en una grosera superchería. Nos 
preguntamos ¿ por qué oscuras motivaciones? 

Contestar a este interrogante se saldría del propó­
sito que anima el presente trabajo y nos obl igaría a 
introduci rnos en otras facetas de otro orden de real idad. 

Para algunos Yahvé es interpretado como un ser de 
las estrel las que posee un ejército de soldados los 
· Ei oh ims•  que actúan de d iversos modos . Los relig io­
sos monoteístas estarían barajando conceptos erróneos 
cuando toman estas categorías bíbl icas como la repre­
sentación de Dios y sus ángeles. En el Génesis sé 
afirma expresamente que la naturaleza del hombre es : 
.. fue creado a su imagen y semejanza por Dios • .  y este 
concepto nunca ofreció dudas a los creyentes. I nvesti­
gadores paralelos han emitido la  h i pótesis de nuestro 
posible origen exterior ya sea a través de manipu lación 
genética de seres prehumanos. o a través de una im­
plantación d irecta por cruce entre los colon izadores 
exteriores y los prehominidos. 

Evidentemente este presunto origen no es pos ible 
demostrarlo de forma científica. Del m i smo modo exis­
ten otros aspectos del propio fenómeno bastante polé­
m icos, entre los que resalta la  h ipótesis de que nuestro 
planeta sería a lgo así como un zoo de seres exteriores. 
en el que se uti l iza a los seres humanos para expe­
riencias cuyo alcance en la actual idad nos es comple­
tamente desconoc ido. Hemos visto cuando se estudian 
los casos denominados « Contactees • .  que se evidencia 
en muchas ocasiones una especie de inducción a la 
q ue se ven sometidos los presuntos testigos. Este 
comportamiento no parece corresponder demasiado con 
las intencional idades que dicen poseer este tipo de 
entidades. Como muchos investigadores constatan, el  
examen del fenómeno OVN I en su conjunto nos i ndica 
que estamos en presencia de un fenómeno de carácter 
gregario y repetitivo. fa lsario y aberrante. Se nos pre­
sentan muchos fenómenos a modo de teatro como s i  
se tratara de u n a  pésima pel ícula,  en ocasiones grotesca 
y repulsiva. Esta • actuación • va acompañada de revela­
ciones que en su mayor parte no son más que false­
dades o pseudociencia mesiimista. 

E l  carácter i ncomprens ible y en ocasiones aberrante 
de tales manifestaciones, nos presenta ci erta hosti l i ­
dad y un expreso deseo de aumentar la  confusión que 
actualmente reina en nuestra humanidad . 

Las entidades que surgen de este tipo de fenóme­
nos, corrientemente lo hacen de forma robótica, como 
si manifestasen una voluntad ajena a la suya propi a .  
N o s  encontraríamos pues ante u n a  organización impla­
cable dentro de u n  tota l i tarismo cósmico inaceptable 
para los seres humanos .  

H A C I A  EL · CONTACTO· 

Actual mente . debido a u n  conjunto de motivaciones, 
la s ituación a n ivel sociológico no es en absoluto po­
sit iva.  En efecto, bajo el pretexto de una supuesta in­
vestigación ufalógica nos encontramos un cúmulo de 
organizaciones donde se elabora con menosprecio de 
la humanidad actual ,  este nuevo material ismo cósm ico, 
en u n  clima serv i l  hacia lo  que representan teórica­
mente los maestros del futuro. Por otro lado, sectas ufo-

lógicas fanáticas. orientan sus engaños hacia neore l i­
g iones cósmicas como el · Rael ismo • que goza de u n  
carácter neonazi in4uietante; la  • Geniocracia • .  que 
cuando se examina de - cerca resulta un auténtico ve­
neno para el espíritu . Otros que se d icen beneficiarios 
de los mensajes extraterrestres, se entregan a un ocul­
t ismo uti l izando · d rogas alucinógenas • para favorecer 
el · éxtas i s · .· Nuestra vis ión dual ista del fenómeno es 
reacia a poner en duda la sol idaridad existente entre 
los mundos psicológicos y físicos . Estos serían aspec­
tos complementarios de una única real idad. Por poco 
que se profundice en el fenómenos OVN I ,  y como aca­
bamos de ver. las componentes psíquicas del m ismo 
son tan i mportantes como las man ifestaciones físicas . 

La noción de Universo Psíqu ico traspasada al U n i­
verso Físico ha sido argumentada por físicos-matemá­
ticos ta les como John Eccles ( premio Nobel de neuro­
fisiología ) .  El  astrofísico F i rsoff ha planteado la  exis­
tencia de otras d imensiones di stintas de las que nos 
son percepti bles. En c ierto sentido coinciden con el 
propio Heisenberg al plantear la existencia de una rea­
l idad física indeterminada_ Cada proceso de observa­
ción.  d ice Heisenberg. provoca perturbaciones consi­
derables en las partículas elementales de la  materia .  
Son conocidos los fenómenos de concentración psíqu ica 
capaces de transformar la estructura de la materia.  

Podemos deducir que todas las observaciones que 
conl levan un carácter incoherente y absurdo están di ­
rectamente un idas al  testigo, lo que no viene a negar 
la autenticidad del fenómeno. 

Mimetismo y transformación, el OVNI adopta sus 
nuevas ccvestiduras». El ccAibatros» de Jules 

Verne. 
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Cualquiera que sea la autenticidad de los encuen­
tros próximos con humanoides o de los • Contactees •,  
·es posib le que las informaciones obtenidas o captadas, 
fuesen recogidas del  subconsciente de los testigos, 
conteniendo los datos precisos que precisaría un estu-

. d io  atento de los • ufólogos •en colaboración por igual 
con psicólogos que tengan conocimiento de la  fenome-
nolog ía OVN I .  

· 

Esto podría confirmar quizás las teorías de Heisen­
berg modificándose en función de nuestro propio nivel 
mental y de nuestro psiquismo. . 

Por otra parte, aunque nuestra human idad ha reco­
rrido un considerable camino en el dominio material y 
físico, las preguntas esenciales permanecen s i n  contes­
tación.  En lo concerniente a l  fenómeno OVN I ,  es muy 
probable que el  solo . hecho de admitir oficialmente su 
existencia modificaría en gran parte el psiquismo co­
lectivo de nuestra sociedad. A partir del momento en 
que armonicemos ese potencial es posible que se ma­
terial ice una energía psíquica colectiva orig inando algún 
tipo de fenómeno concreto. 

· REALI DAD · DEFORMADA 
I nd ica el  físico matemático Ferd inan Conseth, cola­

borador de Ei nstein ,  Niels Bohr, etc . :  • cuando una in­
formación se encuentra unida a ciertos medios i rrem­
plazables, éstos participan de alguna manera en la in­
formación • .  Apl icable a nuestra percepción del fenó­
meno OVNI esto equivaldría a decir que hemos entrado 
en un círculo vicioso donde el anál is is  y la observación 
se nos antojan insuficientes. 

Y se produciría en mayor medida en cuanto que los 
fenómenos OVN I  se corresponden a l a  propia persona­
l idad del testigo: Un astrónomo describirá el objeto 
con una gran precis ión de datos físicos. Un m i l itar in­
troducirá ciertas dosis de agresividad o persuasión 
_(recuerden el  caso del cabo chi leno que desapareció 
en el  curso de una misión de reconoci miento ) .  Un joven 
campesino brasi leño aparentemente sometido a un con­
tacto sexual con una mujer • rubia•  de procedencia 
exterior, nos representa el  mito americano de la mujer 
rubia en los pueblos latinos. 

Si  he escogido para este trabajo, l a  consideración 
de numerosos aspectos psíquicos de esta' investiga­
ción, es porque me parecía concebible no penetrar en 
las zonas desconocidas de nuestra conciencia.  Hablando 
del problema, las observaciones de objetos volantes no 
identificados parecen manifestarse en su mayor grado 
correspondiendo a l a  profunda aspiración de los seres 
humanos de mantener una relación con el cosmos. ¿ Pero, 
qué tipo de. relación pedimos nosotros?, indudablemente 
una relación m ística. Los tiempos han cambiado, a 
pesar de haber creado un cielo,  haber adorado y vene­
rado e algo superior, e l  hombre tiende a deformar una 
comunicación que le podría permitir sa l i r  del laberinto 
en el  que se encuentra inmerso. La búsqueda espi ritual 
y el conocimiento del ser me parecen elementos esen­
ciales,  que nos permiten acceder al  misterio de nuestro 
origen. Según esta idea, un posible contacto con otras 
intel igencias, podría establecer nuestra procedencia .  
Remontándonos a los lejanos principios del  género hu­
mano, ésa pudiera ser la  respuesta correspondiente a la 
intervención decisiva de extraños factores cósmicos en 
nuestra h istoria. 

El fenómeno se presenta con múltiples cambios
· 

y al tiempo constante. Nos encontramos ante 
una nueva visión de la «realidad». 

Podemos preguntarnos si el fenómeno OVN I  no 
será un s istema de control funcionando por nuestra 
propia energía psíquica y otras fuentes aún desconoci­
das. Es destacable e l  i rritante comportamiento OVNI 
cuyas manifestaciones osci lan entre lo real y lo  i rreal ,  
entre lo  racional y l o  i rracional .  D e  los d istintos avista­
m ientas y principal mente a través de los denominados 
• contactees • se desprenden los siguientes datos : 
Puede existir una intervención crítica y salvadora de 
l a  Humanidad correspondiente a la manifestación de 
otro tipo de entidades. 

Manifestaciones de ángeles caídos o arquetipos del 
hornl)'re futuro, o quizás de una civi l ización superhuma­
n izada o h iperintelectual izada y artificial . 

Por el momento la intel igencia OVN I  no puede res­
ponder a nuestro mudo interrogante, pero su s i len­
ciosa manifestación, está compuesta de signos que se 
acumulan y que podrían presagiar que nos encontra­
mos ante un gran aconteci miento espi ritual.  

En un siglo nuestra civi l ización ha evolucionado 
más que en un m i l lar  de años. Los acontecimientos se 
precipitan y nuestro nivel psíquico y espiritual está 
mal adaptado a este movimiento que anuncia el fin del 
s iglo XX y una nueva era. 

Como conclusión yo di ría que admitiendo l a  total idad 
objetiva del fenómeno OVN I ,  su carácter misterioso, 
desbordante e i nquietante, así como la probabi l idad de 
la existencia en el cosmos de otras intel igencias, nada 
prueba que estas dos cuestiones tengan relación. E l  
misterio de los OVN I S  está, por el momento, muy lejos 
de ser d i l ucidado y el asunto nos pide tenacidad en su 
estudio y mucha prudencia . 
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La <<nube>> luminosa. 
sobre Madrid en 1.896 

arturo gómez vil la lba 
Dentro de la investigación h istórica y precediendo a 

la gran oleada de 1 897 se presenta este caso, casi des­
conocido en la tJfolQ.9ja hasta el momento, que tuvo 
l ugar en Madrid el día 1 0  de febrero de 1 896 y que fue 
interpretado por a lgunos de los más destacados cien­
tíficos de la  época como fenómeno natura l ,  entre el los 
José de Castro Pul ido, Catedrático de l a  U n iversidad 
Central (que expondría cu riosamente una explicación 
por los rayos globulares) ,  pero el caso, ci ertamente no 
da síntomas de el lo como tal fenómeno natural .  Se pu­
b l icó un boletín a l  respecto, reflejándose la noticia en 
a lgunos periódicos locales, así  como en una revista de 
d ivulgación científica denomi nada " La Natura leza ,. (fe­
brero 1 896) . siendo estas las fuentes de i nvestigación. 

El  suceso se desarro l ló  de la  siguiente forma, tal  
como nos lo describe un testigo presencia l :  

" . . .  E l  testigo, persona de buen criterio y gran i l us­
tración que se hal lnba en aquel mismo i nstante m i rando 
a Oriente en el Paseo de Santa Engracia de esta corte, 
se anunció a las 9 h .  29 m. 30 s. de la mañana con 
un resplandor vivísimo, cuya intensidad competía con 
la  luz solar, y que i l uminó fuertemente las fachadas 
de los edificios que a la sazón estaban en sombra. En 
aquel momento vio por su derecha, como en medio de 
l a  ca l le ,  a la altura de un tejado (efecto de la  pers­
pectiva) un cúmulo de nubes casi redondo de unos 
tres decímetros de d iámetro aparente, blanquísimo y 
de materia muy densa, del cual seguidamente empezó 
a desprenderse por la parte superior izquierda un como 
rizo, que terminaba en forma redonda y ensanchaba ; 
este fue alargándose j untamente con otro que después 
apareció por la derecha,. y a l  cabo de pocos segundos 
formaba ya él toda una masa nublosa en forma de pera 
i nvertida, que tend ría una a ltura aparente de un metro, 
poco más o menos ; conti núo creciendo en todas direc­
ciones, aunque más en la vertical que en la horizontal, 
a l  m ismo tiempo que marchaba hacia Oriente, hasta 
que l legó a su desarrol lo  máxi mo, tomando una apa­
riencia fantástica y sin iestra . Entonces conservando 
siempre la forma antedicha, a lcanzaba ya una a ltura apa­
rente qu izás superior a tres metros, y termi naba en una 
aureola espléndida,  en cuyo centro se veía un d isco 
blanquísimo de dos a tres decímetros de d iámetro. La 
trepidación de la · atmósfera (explosión) l legó a tierra 
en ese momento (9 h. 30 m. y 45 ó 50 s.) seca y te­
rrible al  principio,  más suave y acompasada después, 
obl igando a l  testigo a dar, a pesar suyo, uno o dos 
pasos hacia l a  izqu ierda. Desapareció con esto el g lobo 
interior, y l a  n ube se d i l uyó y empezó a teñirse de es­
carlata y violeta, produciendo un efecto encantador 
(véase lámina· adjunta ) ,  pal ideciendo a l  m ismo tiempo 
que se deformaba y adelgazándose hasta l legar a con­
seguir  unos seis grados en el sentido longitudinal  y 
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uno y medio aproximadamente en el de su anchura, 
mostró en su extremidad S .  E .  un pequeño apéndice 
obscuro como de denso humo, que se asemejaba en 
su color sombrío a las nubes de tempestad. Empujada 
por los vientos superiores, pues la región i nferior es­
taba en calma , dicha nube única que se destacaba sobre 
la bóveda celeste, a la sazón purísima orientada de 
N. E. a S.  S. O. desde el punto correspondiente al 
S. S .  O. y a unos 1 1  grados de d istancia cenital en 
que se hal laba s ituada, caminó muy lentamente hacia 
el  E .  N.  E . ,  d isolviéndose a medida que avanzaba y 
quedando bastante después del mediodía con la apa­
riencia de un c irrus l igero, a unos 65 grados del cenit . .. 

Posteriormente a la explosión se encontraron su­
puestos fragmentos, de pequeñas d i mensiones encon­
trados en s itios diferentes. El  primer fragmento tiene 
un volumen de 20 cm.3 ,  s iendo encontrado cerca del 
H i pódromo e incrustado en el suelo, la  superficie ex­
terna era i isa e i rregular, de color obscuro . Un se­
gundo grupo compuesto de dos fragmentos encontra­
dos en el km. 7 de la carretera de Madrid-Castel lón y 
en la cal le Serrano, fueron adqui ridos por el Observa­
torio Astronómico, el pri mero pesaba 19 gramos y e l  
segundo 52 gramos, ambos estaban cubiertos de u n a  
capa negro mate delgada. 

Haciendo niferencia a l  análisis de los datos meteo­
rológicos, el  día 9 de febrero, a las 9 de la mañana, 
la a ltura barométrica era de 777,3 mm., la  temperatura 
de 2'5 oc sobre O. E i  día 1 0 ,  día del suceso, a las 9 de 
la  mañana la a ltura era de 772,6 mm. y la temperatura 
de 4'5 oc . aunque hubo un hecho extraño a la  misma 
hora,  pri meramente una repentina subida en el baróme­
tro de 1 mm. y 7 décimas, pasando posteriormente a 
s ituación normal y bajando más tarde a 7 décimas 
de mm. E l  d ía 1 1  la altura fue de 777,1 mm. y la  tem­
peratura de 4 '9 oc . Dato en común a los tres d ías era 
una pequeña fuerza de viento E. N .  E . ,  así como el c ielo 
totalmente despejado. 

Así pues, aquí se presenta un caso más de sustento 
a las bases del fenómeno ,  cuya principal particularidad 
es la  fecha aproximativa a la  oleada de 1 897. Puntos a 
destacar en el caso es el rizo desprendido, la forma de 
pera invertida, el  d isco blanquísimo, l a  explosión y ante 
todo ese camuflaje en forma de nube que ya ha s ido 
obervado desde siempre a l o  largo de toda la casuística. 

Los fragmentos son otro dato importante, pero des­
graciadament� · no queda prueba patente de su eviden­
cia física . 

Por f in ,  como indudable prueba de carácter cien­
tífico, nos encontramos ante ese extraño cambio brusco 
de altura barométrica. 

Madrid, 12 de d iciembre de 1 979. 



Estudio · de 177 observaciones 
por José Ruesga Montiel, R. N. C. <Sevil la) 

CASO 86 

10-1-69 22:00 ooo Ma 

Moguer (Huelva).-A las 8 de la noche del día 1 0 .  
e n  la v i l la  d e  Moguer (Huelva)  y e n  d i rección de Sur 
a Norte, cruzó la zona un objeto no identificado, que 
emitía l uces de color blanco y rojo. E l  ovn i ,  que era 
de dimensiones regulares , volaba a escasa altura. 
A los pocos segundos y de repente desapareció. 
( Fuente : R. Serratosa-RNC, Estudio Edidan i ,  68-69, 
pág. 99 ) 

CASO 87 

15-1-69 últimas horas del día. Mb 

Las Pajanosas (Sevilla) .-Un vecino de Sevi l la viene 
de Extremadura, pri mera noche, solo, en su auto. Ob­
serva una luz sobre tierra entre encinas . Pára . Marcha 
a pie sobre la luz a 200 metros. Va mirando y observa 
un rectángulo i l u m i nado, cuya luz no sale al  exterior 
d ifundida, sino proyectada en oblicuo a la izquierda del 
observador. Después unas s i luetas pasan y repasan va­
rias veces delante del rectángulo.  Observa más y en­
tonces, casi tropieza con un perro, que no lo advierte. 
sino que m i ra la  l uz .  pelos erizados y aul lando débil­
mente. Entonces siente m iedo y regresa al auto y a 
Sevi l la .  Lo comunica a su vecino, ingeniero Laffitte. 
q u ien pocos días más tarde, le acompaña al sitio 
exacto. Hay una casa a más de doscientos metros. 
pero comprueba que no puede ser vista desde l a  ca­
rretera. Llegan al lugar donde estuvo la luz. No hay 
h uellas c ircular ni  pol igonal de asiento. Pero hay tres 
marcas clavadas de profundidad, a 1 ,80 metros una de 
otra,  en forma de !¡arra de dos dedos. ( Fuente: 
F .  Laffitte-Stendek Extra, pág. 22.) 

CASO 88 

17-1-69 md 

Lueena (Córdoba).-Un señor que es inspector de 
una importantísima entidad bancaria -por tanto per­
sona culta- declaró al  Cuartel General de Policía, pri­
mero, y luego a. sus am igos y period istas, que el 
día  17 había visto en Lucena ,  exactamente en el cruce 

de la carretera de Antequera, un objeto volante no 
identificado. ( Fuente : R. Serratosa-Revista OVNI n .o 2.) 

CASO 89 

19-1-69 000 Mg 

Calahonda (Granada).-Un testigo de excepcional 
cal idad y prestig io ,  avala la  presencia de un objeto de 
forma esférica. que con fuerte luminosidad y extraño 
ruido pasó por la local idad granadina. Desapareció re­
pentinamente. (Fuente : R. Serratosa.) 

CASO 90 

22-1-69 09:00 -- Me 

Carretera Jerez-Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).­
A las nueve del día de hoy ha sido observado el paso 
de un objeto redondo de color rojo. cuya identidad no 
ha s ido posible concretar. ( Fuentes : R. Serratosa-RNC.)  

CASO 91 

23-1-69 Me 
Carretera de Jerez-Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).­

En las i nmediaaciones del l ugar objeto de la observa­
ción del día anterior. ha sido observado el paso de un 
objeto de forma de • tomate • e i ntenso color rojo. 
( Fuente : R. Serratosa-RNC.) 

CASO 92 

28-1-69 22:30 a Me 

Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).-EI señor Manuel 
Espinar Anil lo, guarda, de 41  años. que ha vivido en el 
pueblo citado toda su vida, vió de pronto una l uz muy 
potente pensando que se trataría de un coche que se 
había extraviado. Sin embargo, poco después, observó 
algo parecido a un pote volando s i lenciosamente sobre 
la copa de l,os árboles, con una d irección Norte-Sur. 
Aquello i l u mi naba la zona como si fuese de día.  E l  ca­
ballo no d io  muestras de pánico pero el testigo, que 
estaba cegado por la luz, tuvo que entrar dentro de 
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Ovni en Andalucía (ESpana) 
casa hasta haberse recuperado. (Fuentes : ABC, Ed. An­
dalucía, 29 y 31 de Enero de 1 969.) 

CASO 93 

7-1-69 noche & Mb 

Ginés (Sevilla).-Dos empleados de banca de ex­
celente reputación vieron una criatura de color verde. 
provista de dos piernas, de unos 3 metros de estatura. 
cerca de u na carretera. No se observó l a  presencia de 
n ingún Ovni en relación con el ser. los testigos efec­
tuaron su ·observación desde dentro de un automóvil 
que corría por l a  carretera. Debido a l  shock nervioso 
producido por esta extraordinaria experiencia, no qui­
s ieron d i scutir con nadie sobre este asunto. ( Fuentes : 
Ignacio Oanaude-Stendek Extra-J u l i o  1 971 , pág. 2.1 .) 

CASO 94 

2-2-69 21 :00 O Ma 

Aroche (Huelva).-En un lugar l lamado • Valdefane­
gas • ,  situado a 7 ki lómetros de Aroche, s iete perso­
nas, entre las que se erocontraba la fam i l i a  Vázquez, 
vieron un objeto luminoso e inmóv i l ,  a 1 ,50 metros de 
distancia del suelo. Aquello emitía una i ntensa luz 
amari l la ,  tenía la forma redonda y su tamaño era com­
parable al  de l a  rueda de un coche. Observaron esta 
escena durante dos horas sin atreverse a acercarse al 
objeto. Al  día siguiente no se encontraron huel las en 
el  l ugar.  Algunos minutos antes, unos veci n os vieron 
una bola de fuego en el cielo i l u minando l a  zona como 
si fuese de día. ( Fuente : ABC. Ed.  Andalucí.a , 1 1  de 
Marzo de 1 969.) 

CASO 95 

14-2-69 19 : 10 1 1  Mb 

Sevilla.-Me encontraba en la azotea de m i  casa 
observando con prismáticos el  planeta Venus, cuando 
m i  hermano l lamó m i  atención sobre un objeto que se 
desplazaba en d i rección Norte-Sur .  Enfoqué hacia él 
los prismáticos pudiendo ver que se trataba de un ob­
jeto de forma de cigarro puro, de color rojo intenso, 
que se desplazaba a gran altura y considerable velo­
cidad. le observé durante 45 segundos, hasta que des· 
apareció entre unas nubes. 

Deseché la posib i l idad de un avión debido a que la 
l uz no osci laba y que su a ltura era mucha para prove-

n i r  del Aeropuerto de San Pablo o de Tableda. ( Fuente : 
Ruesga-RNC.)  

CASO 96 

20-2-69 22:00 000 Mb 

Castilleja de la Cuesta (Sevilla).-Don A. M. M . .  de 
55 años, l lega aquella noche a su casa, situada en la 
carretera a Castil leja de Guzmán .  Cuando sube el re­
pecho que presta acceso a su casa, observa una g ran 
luz a 60 grados sobre el horizonte . Piensa en la Luna.  
pero observa que la luna está a su espalda. Entra en 
la casa y tomando unos gemelos de teatro (tres por 
sesenta) sube a la  azotea y asesta los gemelos sobre 
la luz y la observa. forma de ensaimada cupular por 
arriba y plana por abajo. 

Aquel lo proyecta sobra el campo una potente luz 
blanco-azulada en forma de foco cenita l .  Al ver que la 
potencia lumín ica va en aumento . se asusta y l lama a 
unos vecinos. qu ienes atest iguan haber visto un objeto 
de forma cupular de un fuerte •color -lo comparan al 
Sol- que desapareció en d i rección a Valencina de la 
Concepción. ( Fuente: M. Osuna-Investigación RNC . ) 

CASO 97 
23-2-69 noche 000 Mb 

Castilleja de la Cuesta (Sevilla).-- Tres noches des· 
pués. el testigo don A.  M. M . . observa un objeto l u m i· 
nos o fijo más pequeño y con halo azulenco " como si  
fuera un a n i l l o  de Saturno· .. . [ Fuente : M . Osuna . )  

CASO 99 

27-2-69 22: 1 5  ooo M b  

Cádiz.-Un grupo d e  personas vio anoche un objeto 
que lanzaba destellos y que apareció y desapareció a 
gran velocidad, varias veces. 

Al mismo tiempo Oiga Cuadrado Sánchez . su her· 
mano Juan, Luis R i po l l .  Manuel Martín ,  Javier Angula 
y Antonio Comese, observaron un objeto que proce­
dente de la  bahía se acercaba a poca altura del Cas­
t i l lo del faro de San Sebast ián,  y hac ia el centro de la 
dársena, quedaba detenido.  Hablaban de luz br i l lante. 
pero con las características de la  producida por medios 
a rtificiales. También de gran rapidez en sus movim ien­
tos . ( Fuente : Estud io Eridan i ,  68-69, páf¡ . 1 1 2 . )  
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. .  SE HA PU BLICADO . .  SE HA PU BI 
ccUFOLOGIA» n.o 2,  CLYPEUS (1), de Luigi Sorgno 

OVNI :  EXHIBICIONISMO Y METAMORFOSIS 

• Repasando la información ufológica hemos compro­
bado diversas constantes en la fenomenología: 

1 l Aterrizajes en las proximidades de carreteras 
por las que transitan automóvi les.  2) La metamorfosis 
de los ufonautas. 3) Su falsa • hosti l idad » .  

Primera constélnte: tras el examen d e  l o s  casos d e  
• Encuentros cercanos d e  tercer t ipo,. e n  todo el mundo, 
es notable l a  gran frecuencia de aterrizajes de extraños 
objetos junto a carreteras,  que en su mayoría s imulan 
d ificultades técnicas. En este t ipo de casuística, se 
produce el  encuentro entre el  automov i l ista que frena 
de pronto ante l a  presencia del • objeto• en mitad de 
la  carretera, o se le bloquea el motor con tiempo ape­
nas de frenar y evitar el choque contra el OVN I .  . . 

· Segunda y tercera constante: la metamorfosis y 
concentración geográfica. Más claramente: es percep­
tible sobre todo en América una concentración mayor 
de seres monstruosos que aparecen frecuentemente 
ero las observaciones, sustituyendo paulati namente a 
los • venusinos angel icales • que nos presentan mu­
chos sucesos de los años 5 0, introduciendo un nuevo 
ingrediente en los encuentros próximos de tercer tipo: 
l a  falsa host i l i dad en los encuentros con testigos. Digo 
.falsa hosti l idad con razón. Es evidente la absoluta om­
nipotencia tecnológica, científica e i ncluso psíquica de 
los ocupantes de lo cual existen muchos ejemplos en 
l a  casuística. ¿Quién podría imped i r  su hostil idad en u n  
enfrentamiento con nosotros? ¿Quizás l a  policía? 

Con respecto a l a  metamorfosis,  y refiriéndome en 
particular  a los Estados U nidos, estamos asistiendo a 
una metamorfosis técnico-logística. Desde hace más d e  
treinta años e l  fenómeno proporciona al ciudadano me­
dio norteamericano, según diversas formas, la fábul a  
d e  los seres extraterrestres, mintiendo d e  forma harto 
clara sobre su procedencia de planetas situados en 
nuestro propio s istema solar, fábula que actualmente 
ya no parece tener vigencia, pero ¡ atención! I ndudable­
mente tuvo su reacción apropiada . . .  l levó a los Estados 
Unidos a levantar su cabeza hacia el espacio, con l a s  
consiguientes ventajas tecnológicas derivadas de l a  
carrera por l legar a l a  luna . . .  

. . .  E s  forzoso constatar, que tras estos años d e  i n­
tensa actividad ufológica, buena parte de los • Encuen­
tros cercanos de tercer t ioo•.  no son más aue conti­
nuas proyecciones parafísi

.
cas que vienen a i�fluenciar  

nuestra psique, alterando subjetivamente la real idad 
sensorial precisa . . . 

. . .  M i  tesis se basa en las últimas observaciones 
en las que los • humanoides n,  influyen de manera evi� 
dente la esfera psíquica del testigo, aquejado casi 
s iempre de amnesia, pérd ida tempora l ,  etc. ,  y seguido 
por secuelas post-h ipnóticas con todos los desarreglos 
de tipo emocional ,  ans iedad y demás que s·on de pre­
veer. Es probable que la clasificación que uti l izamos 
hasta hoy sobre este tipo de seres observados, no nos 
s i rva en el futuro para nada: surgirán otras figuracio­
nes que reemplazarán a los hologramas actuales. Se 

puede incluso verificar otro aspecto metamórfico o 
cambiante del fenómeno • contacto • :  el de la proceden-· 
cia • solar,. de nuestros • am igos ,. ,  asunto contradic­
torio y fantástico (podemos incluso recordar el tema 
del p laneta fantasma situado al otro lado del Sol ) ;  
cada vez los contactados• han ido proporcionando un 
planed d istinto de· nuestro s istema solar como origen 
de los humanoides. Sobre este punto estamos asis­
tiendo a un cambio, por el cual los presuntos seres tri­
pulantes del OVN I ,  ya no procederían de un planeta 
del sistema, sino de otras galaxias, otra más de las 
fabulaciones y metamorfosis del fenómeno(" 

Anal izando según nuestra Psicología el comporta­
miento de los presuntos • ocupantes,. ,  no sería exage­
rado cal ificarlos (según nuestra metodología) como m i­
tómanos, presuntuosos egocéntricos, con ciertas dosis 
de xenofobia (puesto que después del presunto • con­
tacto,. ,  abandonan rápidamente al testigo para a is larse 
nuevamente en su OVN I ) .  Teniendo esto presente, voy 
a exponer a continuación m i  idea: ¿ por qué no psico­
anal izar a los presuntos • ufonautas• a través de su 
comoortamiento en los distintos i'lformes OVN I ?  . . .  

( 1 )  Casella Postale 604-10100 ,  Torino, ITA L I A .  

EN cciNFORESPACE» 
N.o 48, Noviembre de 1979 ( 1 )  
Autor: Michel Bougard 

.. y SI LA U FOLOGIA NO EXISTIERA . . . .. 

• La evidencia es que, para mvestigar, se necesita 
material sobre el cual trabajar. Este material es para 
nosotros un conjunto de testimonios recogidos en los 
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.,ICADO . .  SE HA PU BLICADO . .  SE H 
cuatro rincones dei mundo y lo sufic iente documen­
tados como para ser uti l i zados, al  igual que escasas 
evidencias físicas ( huel las ecos de radar, etcétera) .  Se 
nos presenta ahora un gran inconveniente: este ma­
teria l ,  en su estado actual ,  es de cal idad muy desigual 
y su fiabi l idad no resulta tan buena como debiera de 
serlo.  Se han publ icado (y se publ ican aún) centenares 
de casos mal investigados por muchachos sin n inguna 
competencia. La encuesta de una observación OVN I es 
u n  trabajo desalentador en el que intervienen una serie 
de controles en ocasiones bastante molestos. Desgra­
ciadamente, nos contentamos muy a menudo con i r  
a d iscutir una hora o dos con los testigos, tomando 
café, para después transcribir  l a  entrevista • edificante» 
-copiando al pie de l a  letra todo· lo que ha d icho el 
testigo-. Los controles resultan raros y a menudo 
ineficaces. Así es como la  mayor parte de estas en­
cuestas no son explotables científicamente. Por el 
contrario,  estos casos han servido a los detractores 
para poner el dedo en la l laga sobre la inconsistencia 
del dossier OVN I ,  o como han hecho i nvestigadores 
como Michel Monnerie par-a establecer su h ipótesis 
socio-psicológica que expl ica las observaciones. 

· La primera tarea del investigador será por tanto 
vigi lar  que los testimonios que recibe o estudie sean 
fiables. Un método deberá ser puesto a punto, probado 
y mejorado por ensayos sucesivos . . .  

. . . • S i  e l  método es apl icado rigurosamente, se pue­
de dejar carta blanca a los investigadores. Que apl i­
quen su esfuerzo en d iversas d irecciones, que estudien 
decenas de h ipótesis,  etcétera. . .  Pero insistimos, de­
bemos preparar barreras de contención, pues s i n  el las 
caeremos en la  inuti l idad y la  equ ivocación. La primera 
determinación que debemos fijarnos, es real izar el 
trabajo adoptando el método l lamado científico. Sin 
duda se trata de un' tema harto machacado, pero más 
allá de l a  expresión que a lgunos b landen como u n  ta­
l ismán d ispuesto para resolvel todos los problemas y 
s a l i r  de cualquier atol ladero, encontramos que es un 
método de trabajo y de pensamiento, senci l lo ,  sensato 
y honesto. E l  método científico, es en sentido estricto, 
únicamente observar con cuidado y paciencia, no uti­
l izando más que datos comprobados y herramientas 
(matemáticas u otras) suficientemente probadas, pu­
d iendo cambiar de opinión s i  los hechos así lo  de­
muestran. Estas consideraciones muy generales se ven 
acompañadas de principios particulares según las in­
vestigaciones a efectuar . . .  

• . . .  E l  método científico posee dos cual idades indis­
pensables : l a  honestidad y l a  duda. Se debe estar pre­
parado para echar todo por tierra a cada momento s i  
realmente se desea progresar. Evidentemente este 
comportamiento está lejos de la superficial idad y el 
sensacional ismo a los cuales nos acostumbran los 
• ufólogos • .  H a.cer gala de mucha paciencia y humi ldad 
no son, en efecto, sus rasgos más característicos.•  

. . .  La primera fase es l a  que actualmente vivimos : 
se recogen testimonios, se compi lan las informaciones, 
se i ntenta clasificarlas e identificarlas con cierto rigor 
para resaltar sus características esenciales . . .  

. . .  La segunda etapa, l a  de l a  experimentación, es 
d ifíci l  de apl icar a nuestros OVN IS.  Difíci l  pero no 
imposible, y nuestra imaginación nos debe permitir  
encontrar caminos originales. Algunos investigadores 
han propuesto a lgunas vías de experimentación, entre 
las que encontramos la  detección electromagnética . 
Pueden arriesgarse algunas hipótesis pero solamente 
sobre aspectos particu lares. No obstante, es totalmen­
te inúti l  i ntentar, en estos momentos, la  menor ge­
neral ización. 

Concluyendo, no estamos en d isposición aún de 
abordar l a  tercera fase, la de síntesis que permitiría 
defin i r  con precisión los l ímites de nuestro campo de 
actividad y darle un nombre genérico: ufología (s i  
acaso no se .  propone otro término) . A riesgo de repe-

t irme, afirmo que la ufología no existe todavía en tanto 
que campo científico propio. Es, pues , i lusorio buscar 
un estatuto de reconocimiento oficia l .  

. . .  Recuerdo una frase de Jacques Vallée (que citaba 
a I ra Einhorn de F i ladelfia) que .me gusta mucho: • La 
Ufología, es como una aguja en un pajar, se tiene la 
aguja y se busca e l  pajar .»  

Una reflexión que es muy profunda y con diversos 
sentidos. Yo les dejo que la mediten pues, sin duda, 
es más interesante que todo lo que pudiera decirse 
sobre los OV N I S  . . .  
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« EXISTEN MAS PLANETAS HABITADOS DE LOS QUE 
SE PIENSA» 

Según los astrónomos del Kitt Peak National Obser­
vatory, existirían en nuestra gaiaxia muchos más pla­
netas habitados de los supuestos. 

La subestimación proviene de la siguiente hipóte­
si s: se trata de qua las estrellas supercalientes (de 
20.000° a 1 00.000•C. en su superficie en lugar de los 
1 0 .000° de nuestro Sol) giran demasiado rápido para 
tener satélites. 

Ahora bien, eso no es totalmente cierto. Estudiando 
1 23 estrellas de una clase térmica similar a la de 
nuestro sol, los astrónomos han podido deducir, según 
las variaciones orbitales de estas estrellas, que po­
seían « compañeros». 

én un estudio más reciente, la misma técnica indica 
que sobre 43 sistemas de estrellas supercalientes, siete 
podrían tener planetas alrededor. Queda por conocer 
si los compañeros de estas estrellas supercalientes 
son planetas y no otras estrellas. 

· 

Un equipo ultrasensible, susceptible de medir los 
menores efectos Doppler (desplazamiento en la banda 
del infrarrojo) y captar mensajes de radio de los pla­
netas satélites permitirá responder a esta pregunta. 

Existen aproxim¡¡¡dámente unos 1 00.000 millones de 
estrellas en nuestra galaxia. Incluso si solamente la 
décima parte tuvie·ra planetas, formarían una buena 
cantidad de mundos . .  

EL TIEMPO REALMENTE VA MAS 
RAPIDO EN EL ESPACIO 

«S & v . .  11 .'0 746 

Hace dos años, el 18 de junio de 1 976, un cohete 
Scout D fue lanzado de las islas Wallops en Virginia. 

Llevaba a bordo un maser de hidrógeno. El maser es 
una variante del laser, basado en los mismos princi­
pios de ondas cortas� El maser, emite radiaciones de 
microondas en una banda de frecuencia muy estrecha, 
de tal suerte que cada ciclo representa una unidad de 
tiempo estricta y precisa. Esta u nidad de tiempo h a  
servido de criterio para u n a  comparación entre el 
tiempo terrestre y el tiempo espacial : el tiempo es­
pacial es más rápido. Es decir 1 0 .000 segundos te­
rrestres corresponden a 9.998 segundos espaciales a 
1 0.000 kilómetros de distancia. 

La experiencia parece sencilla al ser descrita: 
pero no obstante ha sido de realización muy comple­
ja, pues era necesario tener en cuenta factores de dis­
torsión tales como los efectos Doppler y las pertur­
baciones ionosféricas. Evidentemente es una verifica-· 
ción más de las teorías de Einstein. 
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LOS OVNIS SON «ACUM U LACIONES DE POLVO 
O AGUA Q U E  TOMAN FOR MA DE DISCO» 

Hasta la fecha y después de treinta años que se 
investiga, estudia y difunde el fenómeno de ros « N o  
Identificados», e n  todo e l  mundo, habíamos tenido la 
oportunidad de escuc;har muchas hipótesis explicati­
vas, desde las más necias, ilógicas, absurdas e hilaran­
tes, hasta las más reposadas, sesudas, críticas y ob­
jetivas. Hasta nosotros vía Agencia «Tass» de la U nión 
Soviética, nos llega hoy, no sabemos si una burla, u n  
buen chiste o simplemente l a  representación sintética 
de muchos años dedicados a «filosofar» sobre la deno­
minada «Cuestión OVNI » .  En resumen: según la Agen­
cia «Tass», los «Objetos Volantes No Identificados» no 
son más que acumulaciones de partículas de polvo o · 
agua», que adoptan la forma de disco al penetrar en la 
atmósfera». 

u Estas formacion·es visibles en la atmósfera son 
provocadas -según los especialistas del Instituto de 
Oceanografía de la Academia de Ciencias de la URSS­
por torbellinos de masas aéreas, cuando penetran par­
tículas de polvo o de agua. Esos movimientos se deben 
a la heterogeneidad de las capas de la atmósfera y a 
su diferencia de densidad ... 

Esos especialistas han llégado a reconstituir en l a­
boratorio las condiciones que permiten la aparición de 
tal fenómeno. La Agencia soviética añade que han visto 
formarse bajo sus ojos «platillos volantes». 

Según esos mismos especialistas, la «aparición» 
bajo forma de discos d e  formaciones naturales puede 
producirse tanto en las capas bajas de la atmósfera, 
como más arriba, a distancias de varias decenas de kiló­
metros de la superficie terrestre. 
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La frecuencia de esas apariciones está relacionada, 
al parecer, según los geofísicos soviéticos, al incre­
mento de la contaminación atmosférica. 

Todo un conjunto de «datos científicos» elaborados 
para espíritus conformistas. 

Ref. : « La Vanguard i a " ,  26-9-79 

LA LUPA SOLAR 

Un investigador de la Universidad de Stanford, 
R. Eshleman, ha tratado de buscar una solución muy 
original para escuchar las señales de radio más leja­
nas. Su teoría se basa en una consecuencia muy co­
nocida de la relatividad general de Einstein :  la curva­
tura de las radiaciones que pasan en la proximidad de 
cuerpos celestes .de gran masa. 

R. Eshleman propone utilizar la atracción gravitato­
.ria que ejerce el Sol sobre las emisiones radioeléc­
tricas procedentes de estrellas muy lejanas: las ondas 
de radio, no solamente son curvadas, sino que el Sol, 
actúa como una lente, convergiendo en un punto del 
espacio donde, a causa de su concentración, son am­
plificadas considerablemente ( v a r i o s millones de 
veces). Es suficiente situar un radiotelescopio en ese 
lugar específico para obtener todas las posibil idades 
de esta amplificación. 

Desgraciadamente, la práctica no es tan sencilla 
como la teoría, puesto que los puntos de convergencia 
están muy lejanos. R. Eshleman ha calculado que el 
primero se encuentra a 550 unidades astronómicas, es 
decir a 550 veces la distancia de la Tierra al Sol. En­
viar un satélite provisto de un. radiotelescopio a seme­
jante distancia no es cosa para realizarse en la actuali­
dad; su situación debe de ser extraordinariamente 
precisa, la imagen producida en el punto de_ conver­
gencia no tiene más que 24 metros de diámetro. 
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CUANDO EL SOL PRODUJO LA VIDA . . .  

¿Se ha descubierto el secreto de la Vida? U n  bio­
químico de la Universidad de Texas, el profesor Allen 

·J. Bard, acaba de lograr, utilizando el Sol como única 
fu

.
ente de energía, la creación de aminoácidos a partir 

de simples componentes de la atmósfera primitiva de 
la Tierra. 

La noticia es importante. Efectivamente, para la 
mayoría de científicos, el escenario de la creación 
_debió de ser aproximadamente el siguiente: la vida 
nació del Sol ; fue la energía solar la que permitió la 
síntesis de los primeros aminoácidos a partir de los 
elementos (vapor de agua, hidrógeno, gas carbónico, 
amoníaco) contenidos en la atmósfera primigenia del 
planeta. Estos aminoácidos se combinaron a su vez 
para formar proteínas, moléculas más complejas que 
poseen una especie de metabolismo químico. Después 
aparecieron los primeros organismos vivos, y, de per­
feccionamiento en perfeccionamiento, la evolución los 
condujo hasta el hombre. 

Este escenario es realmente impresionante. De 
· todos modos era necesario demostrar que la energía 

solar podía provocar la síntesis de los primeros ami­
noácidos. Cosa hecha. El profesor Bard de alguna 
forma ha efectuado en laboratorio la fotosíntesis quí­
mica. Mientras que en la na"turaleza, las plantas uti­
lizan la clorofila para efectuar esta síntesis, substancia 
orgánica compleja que es la materia colorante de las 
plantas, el bioquímico americano se ha servido de un 
sustituto inorgánico: polvo de titanio al cual añadió un 
poco de platino. 

Este polvo juega simplemente un papel de catali­
zador, capturando la radiac1ón solar y util izando su 
energía para convertir . una mezcla de agua, amoníaco 
y metano (gas de los pantanos) en aminoácidos. Ese 
polvo no sufre ninguna modificación química. Su acción 
es, pues, análoga a la de la clorofila en los sistemas 
de fotosíntesis que utilizan la ·radiación solar para 
transformar agua y gas · carbónico en azúcares y· 
oxígeno. 

El objetivo del profesor Bard no era probar que 
substancias simples pueden ser transformadas en 
substancias orgánicas complejas bajo el efecto de fenó­
menos naturales. Este experimento ya había sido rea­
lizado hace veinte años por otro quí'!'lico americano, 
Stanley Miller, de la Universidad de Chicago, que ha-
bía demostrado que las descargas eléctricas (que imi: 
tan los relámpagos de la atmósfera primitiva) podían 
provocar la síntesis de aminoácidos. 

• S & V• n .o 746· 
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B I B L I O G R A F I A  

Los trabajos que habíamos presentado hasta el mo­
mento desde estas pági nas , eran trabajos con diversos 
tratamientos del problema de los no identificados, donde 
se exponían teorías, opin iones o simplemente casuís­
tica . en torno al fenómeno tomado g lobal mente o bien 
haciendo hi ncapié en alguna manisfestación concreta 
del mismo. 

Al leer l a  presente obra, se puede criticar o no su 
contenido pero se esté de acuerdo o se rechacen las 
teorías del autor, lo que · no es pos ible negar a l a  obra 
es una nota de original id�d al menos refrescante. 

E l  entusiasmo con que ofrece sus críticas , opin io­
nes, citas f i losóficas en contra de unil"' l>arte de los in­
vestigadores del fenómeno o de l a  rigidez de pensa­
miento a que nos l l eva la estructura cultural contempo­
ránea, nos hace ver en el autor casi a u n  hijo del mayo 
francés a l  que no hubiera alcanzado aún la desmorali­
zación. Sus manifestaciones pueden resultamos en oca­
s iones pretenciosas y quizás puedan herir la menta­
l idad susceptib le de a lgunos investigadores. 

A pesar de todo lo d icho y aunque pudiese parecer 
lo  contrario, ·no censuro el intento del autor. Aplaudo 
la  valentía de a lgunas de sus opi niones, que tantos com­
parten pero nunca se atreven a revelar  para dejar bien 
protegida su reputación de. u investigadores serios » .  

Quizás trata e n  ocasiones temas con u n a  arriesgada 
fam i l iaridad, temas que merecen un más profundo aná­
l is is .  Algunas de las partes del l ibro se podrían ampl iar 
hasta crear nuevos volúmenes . (supongo que el autor 
esté de acuerdo) ,  sobre todo de aquellas que t ienen re­
percusiones d i rectas sobre la propia naturaleza.del hom­
bre, su visión de la  real idad y en def in itiva todas aque­
l las con conexiones f i losóficas.  

Creemos que el fenómeno OVN I  debe ser abordado 
con ampl itud de criterios y de mente, máxime cuando 
ya no es tar: sólo un fenómeno extraño., sino también 
hecho s i ntomático de nuestra propia ignorancia.  Más 
allá de las impl icaciones sociales y psicológicas del 
fenómenos que se reflejan también en este volumen así 
como sus conexiones con otros aspectos desconocidos 

de nuestra rea l idad, nos hacemos partícipes con e l  
autor en la necesidad de hacer un replanteamiento de 
nuestros conocimientos y métodos a fin de lograr una 
concepción más amplia tanto del fenómeno, como de 
nuestra propia real idad. 

Unicamente recordar al  autor un simple olvido. 
VI MANA es una de las dos publ icaciones real mente 
especial izadas sobre el fenómeno OVN I  que existen en 
nuestro país. 

BIOGRAFIA: El  autor es un conocido divulgador del 
tema OVN I ,  trabajar.do desde d iversos puntos de la  geo­
grafía española por la resolución del enigma. Fundó 
en 1 975 el Centro para la Investigación y el Estudio 
de Fenómenos Espaciales, participando activamente en 
el apoyo y creación de cuantos proyectos de asocia­
cion ismo científico se han e laborado en la  Penínsu la 
Ibérica en los ú ltimos años,  cooperando con sus ar­
chivos sobre observaciones andal uzas en los catálo­
gos en vías de real ización, que contienen más de dos 
rriil  notici¡¡s sobre objetos desconocidos en España. 

Sus investigaciones sobre e l  tema, aunadas a sus 
estudios un iversitarios de Psicología, le l l evaron a cen­
trarse en el anál is is social y psicológico del fenómeno 
OVN I ,  in iciado por primera vez en nuestro país la  revi­
sión metódica de las usuales " creencias » sobre la  na­
turaleza de este enigma. E l  autor enlaza así con los 
nuevos enfoques de l a  investigación OVNI mundial  
(Ciark,  Mehéust,  Monnerie, Vallée, Pedrajo) que se plan­
tean nuevos métodos de estudio para un fenómeno que 
no ha sido aún explicado con los sistemas tradicionales 
de i nvestigación.  
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PARA UNIR LOS ESFUERZOS 
DE TODO UN PUEBLO. 

El desarrollo de nuestro pue­
blo es nuestro desan·ollo. 
Por e�o. correspondiendo a 
la confianza que nos han 
prestado. y tratando de dar­
les el mejor servicio, dispo-

nemos de 1 00 oficinas y dos 
auto-cajas a lo largo de toda 
la provincia. 
Porque nuestro principal ob­
jetivo es serYirles un poco 
mejor cada día. 

CAJA DE AHORROS 

DE SANT ANDE A Y CANT ABRIA 



� 
. ' 

fl 
" ' ' 

� 1 
• 1 '. 
_,u ' 

efl • 

' . 

• 

• .. 
• 

... 


